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En julio del afio 2000, en el Festival de Teatro Oásico de Mérida, la actriz 
catalana Nuria Espert, que en esos momentos representaba el papel de Medea, 
dedaraba: "Hasta la gente que nunca ha ido al teatro sabe quién es Medea. Es 
un personaje fascinante y cada vez más moderno. Alllegar la liberalización de 
la mujer a Medea se la ve de otra manera, supongo que en los siglas pasados 
se la veía como una loca vengativa, un monstruo; en cambio, ahora se la ve co­
mo una mujer ofendida, vejada, humillada, traicionada y que, desde luego, es­
coge una vía trágica [ .. .]. Creo que ha ido tomando más complejidad y 
acercándose más y más a nuestros días" (1). No van desencaminadas estas pa­
labras. Desgraciadamente es moderna, su leyenda impacta, causa estupor y ad­
miración al mismo tiempo, a todo aquel que alguna vez se ha acercado a este 
mito griego, y el modo de explicarIa, entenderlo y justificarIa ha ido variando 
con el paso de los siglas desde la Antigüedad dásica hasta nuestros días, en vir­
tud de la heterogeneidad de las mentalidades que fueron acogiendo esta le­
yenda y en función de los distintos enfoques que se le han ido dando. 

De todas las posibilidades de lectura a que ha dado lugar la leyenda de 
Medea, vamos a centramos en la exégesis alegórica. Estudiaremos los epi­
sadios más significativos que han sido objeto de este tipo de interpretación 
desde la Antigüedad hasta el siglo XVII, lo cual nos permitirá observar có­
mo se ha llevado a cabo, por qué autores, en qué épocas y hasta cuando. 
Pera antes de pasar a este análisis, es imprescindible detenernos en el de­
sarrollo del mito y hacer unas consideraciones generales sobre la génesis de 
esta corriente tan sobresaliente de la Antigüedad Clásica. 

(1) "El reatro me eligió a mí" , EI Festival de Teatro de Mérida, 1, Mérida, julio, 2000, 15. 
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l. LA LEYENDA DE MEDEA 

El mito de Medea forma parte del complejo entram ado de leyendas 
que conforma el mito de ]asón y los Argonautas (2), Y como cualquier otro 
mito, éste se presenta ante nuestros ajas como un ser vivo, que nace, cre­
ce y fructifica, que en el transcurso de los siglas sufre modificaciones des­
de su versión original, y que es alterado, ampliado y reducido, no sólo en 
cuestiones de detalle, sino en elementos esenciales (3). La historia de Me­
dea se inicia en la Cólquide donde, según la tradición más antigua, nace 
de Eetes, hijo de Helio, y de la Oceánide Idía, cuyo nombre, ("la que sa­
be"), la coloca entre las Oceánides que tienen cualidades intelectuales (4). 

(2) Las fuentes fundamentales para la leyenda de ]asón y Medea son, en época arcaica: 
la Teogonía de Hesíodo y otras obras épicas como las Naupactias y las Corintiacas de Eumelo. 
En época clásica, Píndaro y Eurípides van a tratar la leyenda desde perspectivas muy diferen­
tes: el primero compone en el 462 a.C la Pítica IV siguiendo una tradición beocia vinculada 
a Hesíodo y el segundo, la tragedia que !leva por título Medea, representada en el 431 a.C 
que se refiere a una tradición corintia. Ambas narraciones abordan episodios diferentes de la 
historia de ]asón: Píndaro habla de la expedición y su triunfo, mientras el dramacurgo del de­
clive trágico de sus protagonistas. De todos modos, hay que apuntar el hecho de que entre los 
trágicos el tema gozó de gran predicamento, ai igual que en el arte, puesto que tomaron bas­
tantes motivos de la leyenda para los argumentos de sus piezas y sabemos que varias tragedias 
perdidas tuvieron como título Medea, Argo, Frixo, las Pelíadas, Fineo, las Lemnias, etc. Para en­
contrar una versión completa de la leyenda, la única que nos ha !legado, tenemos que trasla­
damos a la época helenística. Se localiza en el poema épico que !leva el nombre de Las 
Argonduticas, escrito por un erudito poeta y anticuario, Apolonio de Rodas, que en el siglo III 
a.C quiso competir con el viejo Homero. 

(3) L. Edmunds ("Introduction: the Practice of Greek Mythology", en L. Edmund 
(ed.), Approaches to Greek Myth, Baltimore-London, 1990, 15) define el mito como "a set of 
multiforms or variants of the sarne story, which exists either as written texts, prose or verse, 
or in oral form, or in both griten and oral form, or in vase painting or plastic art web or in­
dependently", es decir, como un conjunto de formas múltiples o variantes de una misma his­
toria que existe en soporte escrito, oral y en las artes plásticas, independientemente o a la vez. 
Efectivamente, lo característico de los mitos son sus diferentes versiones, muchas veces con­
tradictorias, que a modo de estratos se han ido superponiendo unas sobre otras y además ar­
monizándose, adaptándose y conformándose entre sí, y esto se aprecia con toda nitidez en el 
leyenda de Medea. Cf A. López Eire, "El mito de "la otra vida y la justicia cósmicà', en S. Ló­
pez Moreda (ed.), Ideas. Contemporaneidad de los mitos cldsicos, Madrid, 2002, 181-185. 

(4) Según Hesíodo (Th. 958-960) la genealogía de Medea entroncaría con el Titán Hi­
perión: 

Hiperión = Tía 

I I 
Perseis = Helio Eos = Astreo Selene 

I 

Circe Eetes = Idía -- MED EA 
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Su propio nombre entronca con la raíz -med, del mismo modo que el ver­
bo fl~8oflm ("pienso, medito, maquino") (5), lo cual evidencia una cuali­
dad fundamental de Medea, la metis, que se manifiesta principalmente en 
el campo de la magia que usa filtros obtenidos de las hierbas (6). Bajo este 
aspecto Medea es afín a su tía Circe, por eso no nos extrafía que sea cali­
ficada de "engafíosa" (dolóessa) o rica en hechizos (polyphdrmakos), los mis­
mos epítetos con que Homero suele definir a su tía, y que Eurípides y 
Apolonio nos la presenten como una mujer profundamente versada en 
magIa. 

Cuando ]asón llega a la Cólquide en busca del vellocino de oro, Me­
dea se convierte en un elemento esencial de su vida, entrando a formar par­
te de la leyenda de los Argonautas (7). ]asón expone inmediatamente a Eetes 
el encargo que le confiara Pelias, el tío que había usurpado a su padre Esón 
el trono. EI rey no se niega a entregarle el vellocino pero pone como con­
dición la superación de una serie de pruebas: uncir dos enormes toros de 
bronce que arrojan llamas por sus fauces, labrar con ellos la tierra de Ares, 
sembrar di entes de dragón y aniquilar después a los guerreros que nazcan 
de tal simiente (8). Dubitativo ante tal empresa pide ayuda a Medea, la hija 
de Eetes, que enamorada locamente de él no duda en prestársela utilizando 
sus dotes mágicas, convirtiéndose, así, no en mera auxiliar del héroe, sino 
en la auténtica protagonista de la acción, hasta tal punto que a medida que 
su aspecto de maga se va revelando, el papel del héroe se va empequefíe­
ciendo. ]asón supera las pruebas gracias aI ungüento mágico que le propor-

Dioniso Escitobraquión (s. II a.c.) nos aporta otra genealogía de la raza de Helio, en la 
cual Medea y Circe serían hijas de Eetes y de Hécate (FGrH 32F14= D.S. IV 45, 1-3). Para 
un análisis de los testimonios !iterarios que ven a Medea como una diosa cj Moreau, 1994, 
101-102, que cree que su divinidad aparece confirmada en la Teogonía de Hesíodo cuando es 
incluida en una sección dedicada a las "diosas que uniéndose en ellecho a hombres mortales, 
siendo inmortales, generaron hijos semejantes a los dioses" (vv. 967-968). 

(5) Cf P. Chantraine, Dictionnaire étymologique de la langue grecque, Paris, 1968-1980 
(reimp., Paris, 1999), S.v. J.1~8oJ.1aL y J.1É:8w. 

(6) Iriarte (1989, 264-265) dice: "ai igual que el arte de mentir, la destreza en el domi­
nio de los fármacos y venenos requiere este tipo de inteligencia, a la vez retorcida y previsora, 
que los griegos denominan metis'~ De todos modos, la predisposición de las mujeres hacia la 
magia es un topos literario, frecuente en los textos antiguos: Ar. Nu. 749, Democr. 793, 28; 
Luc. Ddeor. XX 10; Bis Acc. 21. 

(7) Los elementos esenciales de la estancia de ]asón en la Cólquide están perfectamente 
desarrollados con anterioridad a Apolonio de Rodas. Aparecen en Eumelo de Corinto, las 
Naupactias (fr. 4, 6-8 Bernabé), en Píndaro (P IV211-251), Sófocles (fr. 312-332 y491-493 
Nauck 2) y Ferecides de Atenas (FGrH3F22, 30-32, 100, 112). Cf F. Vian, Apollonios de Rho­
des. Argonautiques, I, Paris, Les Belles Lemes, 1976, XXVI-XXIX; Moreau, 1994,67-68, ha­
ce un minucioso relato dei mito. 

(8) A.R. III 230-233; Apollod. Bibl. I 9, 23. 
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ciona Medea, que tiene la propiedad de hacede invulnerable e invencible, 
aunque sólo por un día, y cuando Eetes medita su muerte, de nuevo la he­
roína con su poder hipnótico adormece aI dragón eternamente insomne 
que custodiaba el vellocino para que el héroe pueda apoderarse de él (9) . 

Con la ayuda prestada a Jasón, Medea ha trasgredido los lazas fami­
liares y tiene que huir con el héroe; es lo que se conoce como el regres o de 
los Argonautas a Yolco (Tesalia). En el trayecto contraen matrimonio y la 
heroína, una vez más, va a hacer gala de sus poderes mágicos en la muer­
te de su hermano Apsirto y la del gigante Talo. EI relato más antiguo de 
su estancia en Yolco, nos la proporciona la Teogonía de Hesíodo (10) que 
nos muestra a una pareja feliz después de haber puesto fin a sus aventuras 
y azarosas andanzas (1 1). Sin embargo, la épica posthomérica (Nóstoi) rela­
ta interesantes sucesos en los que se ven implicados Jasón y Medea: el re­
juvenecimiento de Esón, padre de Jasón, hirviéndolo en un caldero y la 
muerte del rey de Yolco, Pelias, a manos de sus propias hijas, en venganza 
por haber enviado a su marido en busca del vellocino tratando de que su­
cumbiera. En la versión más conocida persuadió a sus hijas (las Pelíades), 
de que poseía un remedio secreto capaz de rejuvenecer a su padre, hacien­
do una demostración ante ellas con un viejo carnero aI que, después de co­
cedo en un caldero, convirtió en corderillo (12). Convencidas ante esta 

(9) En este caso e! hechizo se mezcla con otro ingredieme imprescindible en la magia, 
e! encamamienro (epodós): las palabras que a menudo repiten aquello que se quiere lograr, pro­
duciéndose inmediatameme. Cf Vega Vega 2002. La ayuda estaba condicionada a que e! hé­
roe cumpliera las promesas que le había hecho de casarse con ella. En la versión que acabó 
imponiéndose ]asón consigue su objetivo gracias a Medea. Sin embargo, Píndaro (P. IV) con­
viene al héroe en e! verdadero artÍfice de! episodio, él es quien mata al dragón para conseguir 
ai vellocino, y distimas represemaciones iconográficas de la primera mirad de! siglo V a.c., 
nos dan a conocer una versión difereme: e! combate emre ]asón y e! dragón, la deglución de 
aquél por pane de! dragón y su posterior regurgitación gracias a la pro tección de Atenea. Cf 
Moreau, 1994,3 1-36 Y para las represemaciones iconográficas puede consulrarse e! Lexicon 
Iconographicum Mithologiae Classicae, vol. VI, 1992, 386-398, s.v. "Medeia"; vol. V, 1990, 
629-638, s.v. "Iason", y una buena símesis de las represemaciones figuradas de! miro puede 
seguirse en T.H. Carpemer, Arte y mito en la Antigua Grecia, trad. esp., Barce!ona, 2000, 183-
194 Y en R. Buxron, Todos los dioses de Grecia, trad. esp., Madrid, 2004, 108-11 3. 

(l O) vv. 992-1002. 
(l I) Hesíodo habla de ]asón y de Medea como de un matrimonio feliz, con un hijo, Me­

deo. Q uizás su relaro dependa de una uadición que concluía con el regreso del héroe y los fu­
nerales de Pelias. En este semido, testimonios amiguos, que se remoman a los siglos VII y VI 
a.c. describen los ]uegos Fúnebres organizados en honor de Pelias: Estesícoro (fr. 178-180 
PMG) y Pausanias (V 17, 9-11) mencionan a los panicipames, y Simónides (fr. 564 PMG) de­
clara que Homero y Estesícoro camaron a esros juegos, en los que paniciparon rodos los Ar­
gonautas incluido ]asón, y cuya descripción completa nos la ofrece Higinio, en la Fábula 273. 

(12) Apollod. Bibl. I 9, 27 Y Paus. VIII 11 , 2 cueman esta prueba de rejuvenecimienro 
con el carnero. 
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maravilla, las hijas de Pelias le ruegan que haga lo mismo con su padre y 
caen, así, en la trampa que Medea les había tendido: matan a su padre, lo 
hacen pedazos y lo cuecen (13) . 

Sabemos que Medea, como su tía Circe, tiene poder para alterar la na­
turaleza humana, concretamente para rejuvenecer y que testimonios del si­
glo VI a.c. hablan de la aplicación de esta capacidad también a Jasón (14) . 

Pero de esta faceta quien mejor da testimonio es Ovidio en sus Metamor­
flsis (VII 159-296). El poeta se centra en la magia de Medea, y a través de 
los más mínimos detalles de la ceremonia nos conduce hacia una magia 
claramente negativa en su desarrollo y sus fines. Es el propio Jasón el que 
pide a Medea que use sus conocimientos mágicos para darle unos afios de 
su vida a su padre Esón. Medea accede a rejuvenecerle y amparándose en 
ellado os curo del registro mágico, dominado por la noche y por la muer­
te, invoca a Hécate y a la Juventud y a otros dioses infernales, Hades y Per­
séfone. A continuación mezcla en un caldero raíces y otros elementos, 
todos ellos vinculados con la fuerza de la vida que identifica a la juventud. 
D espués vierte la poción en las venas de Esón a través de un corte en el 
cuello, e inmediatamente recupera el aspecto de cuarenta afios atrás. 
Cu ando las hijas de Pelias piden que haga lo mismo con su padre, el pro­
ceso mágico comienza de nuevo, pero cuando las Pelíades abren las venas 
de su padre para rellenarlas con ellíquido vivificador, lo único que fluyó 
fue su sangre y con ella la vida (VII 297-349) (15) . Ovidio ha cambiado el 
motivo tradicional de la cocción en el caldero que aparece en las fuentes 
griegas por la aplicación directa de los phdrmaka (16) . 

(13) La tragedia más antigua de Eurípides, las Pelíadas, representada en el455 a.c., tra­
taba sobre es te tema. Cf P.J . Sijpesteijn, "The Rej uvenation Cure of Pelias", ZPE 9, 1972, 
104-110; Moreau, 1994, 48 , n. 89; D. Pralon "Les Péliades d'Euripide", en Médée et la vio­
lence, 69-83. 

(14) Eurípides en el argumento de su Medea cita en este sentido a Simónides (fr. 548 
PMG) y a Ferecides (FGrH 3F l 13) como fuentes: "Ferecides y Simónides afi rman que Medea, 
tras cocer a Jasón, lo rejuveneció". Licofrón (La Alejandra, v. 1315) lo que hace posteriormen­
te es situar la escena en un lugar: la Cólquide, y un momento concreto: entre las pruebas or­
denadas por Eetes a Jasón y la toma dei vellocino. Cf A.P. XIV, 59 y xv, 26 Y los comentarios 
ai respecto de Moreau, 1994,70, n. 48. Vian (1982, 283) sugiere con prudencia que se hallan 
huellas de este motivo arcaico en la doble transfiguración de Jasón en eI canto III de las Argo­
náuticas de Apolonio, gracias a Hera (vv. 919-925) y a Medea (vv. 1256-1260). 

(15) Existen tes timonios latinos que apoyan eI auténtico rejuvenecimiento de Pelias, co­
mo por ejemplo Plauto (Pseud. 868-871) que atribuye el rej uvenecimiem o a las drogas (vene­
num) de Medea, lo mismo que Varrón en sus Sátiras Menipeas (fr. 285 Bücheler) o Cicerón 
en Catón el Viejo (383) . Sin embargo, creemos que deben ser tomadas con precaución, ya que 
pueden estar en relación con una deformación cómica dei mito. 

(1 6) En en siglo VII a.c., en los Nóstoi o Regresos, ya existe constancia dei rejuveneci­
miemo de Esón: ''A] momemo convirrió a Esón en un amable muchacho en la flor de la 
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Tras este triste suceso se refugian en Corinto. Distintas versiones épicas 
refieren y justifican la presencia de ]asón y Medea en este lugar y cómo allí 
encontraron la muerte los infelices hijos de esta pareja a manos de los co­
rintios, discrepando de la versión creada por Eurípides, que hacía de la ma­
dre la inmoladora de sus propios hijos. AI parecer aquí viven ambos en 
armonía hasta que Creonte, rey de Corinta, quiere casar a su hija Glauce (17) 

con el expedicionario argonauta. Esta le obliga a decretar el destierro inme­
diato de Medea, pero és ta lo consigue demorar para llevar a cabo su propia 
venganza. Impregnó de veneno un vestido, adornos y joyas que, portados 
por sus propios hijos, envió en calidad de presentes. Glauce nada más ata­
viarse con estas enseres comenzó a arder envuelta en un fuego devorador que 
se extendió también a su padre, que había acudido en su ayuda. Mientras es­
tas hechos ocurrían, Medea daba muerte a sus hijos con sus propias manos 
y acta seguido escapaba a Atenas volando en un carro tirado por caballos ala­
dos que había recibido como regalo de su abuelo, Helio (18). 

2. GÉNESIS DE LA EXÉGESIS ALEGÓRICA 

El término cL\.i\llyopCa, literalmente "decir otra cosa" traduce una idea 
más antigua que se expresa por la palabra ÚTTÓVOLa "significación oculta, 

juventud, después de borrar la vejez con sus sabios conocimientos, cociendo muchos brebajes 
en dorados calderos" (FEG 7 Bernabé). Los testimonios sobre la muerte de Pelias son anti­
guos: Ferecides alude ai fatídico final de Pelias (FHGr 3F105), y Píndaro (P. IV, 250) llama 
de manera contundente a Medea, "la asesina de Pelias" . Otras fuentes griegas nos proporcio­
nan relatos más detallados como Diodoro Sículo ( IV, 51), Apolodoro (I 9, 27) o Pausanias 
(VIII 11,2), Y desde el último cuarto del siglo VI a.C queda reflejado este episodio en la pin­
tura vascular. Cf LIMC 

(17) EI nombre de Glauce lo encontramos en los dos argumentos de la Medea de Eurí­
pides, pero lo omite a lo largo de la tragedia. Cf Apollod. Bibl. I 9, 28; Paus. II 3, 6; Luc. De 
Sal. 42; Hygin . Fab. 25. En orros textos aparece con el nombre de Creusa: Ovo Her. XII 53; 
Seno Med. 817,922. 

(18) La versión de Eurípides es el resultado de un proceso iniciado varios siglos antes 
con las Corintiacas de Eumelo, que es el primero en situar a Medea en la genealogía corintia, 
de donde su padre Eetes había emigrado a la Cólquide, y tras una ausencia de cuatro regen­
tes, la familia de Helio volvía ai fin a recuperar el trono de la mano de Medea. También nos 
ofrece la versión más antigua conservada de la muerte de los hijos de la heroína: Medea mata 
involuntariamente a sus hijos en un rito mágico-religioso cuando esperaba hacerlos inmorta­
les (FEG 3 Bernabé=3A Davies= Paus. II 3, 10-11). Desde esta época tan temprana (mitad 
s. VIII a.C-mitad s. VII a.C) se tiene conciencia de que en Corinto tiene lugar el fatal de­
senlace de los hijos de Medea, rindiéndole posteriormente culto (Paus. II 3, 6-7; Scho!. Pi. o. 
XIII 74). Un siglo después de Eumelo, orro épico arcaico, Creófilo de Samos, nos cuenta que 
murieron lapidados por los corintios furiosos por la muerte de su rey y propagan el rumor de 
que habían perecido a manos de Medea (Scho!. E. Med. 264= FEG 9 Bernabé= FHGr 3F417). 
Cf D.L. Page, Euripides' Medea, Oxford, 1964, XX-XXIX; W Burkert, "Greek Tragedy and 
Sacrificial Ritual", GRBS7, 1966,87-121; Moreau, 1994,49-58. 
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sentido sobrentendido" (19) . Un pasaje de Plutarco del opúsculo De au­
diendis poetis (4, 19E) registra la transición de lmóvOLa a cL\À.TyyopLa, 
cuando dice que lo que los antiguos llamaban "significaciones ocultas", en 
su época se llaman "alegorias" (TaLe;- TTáÀm IlEv lmovoLme;- àÀÀTl'yopLme;­
OE VUV ÀEyoIlÉvme;-) (20). 

Si àÀÀllyopLa es "otro hablar", estamos ante una expresión figurada, 
cifrada, metafórica, cuya definición precisa la aporta Quintiliano cuando 
dice: allegoria, quam inuersionem interpretantur, aut aliud uerbis, aliud sen­
su ostendit, aut etiam interim contrarium (21), que no hace más que recoger 
las definiciones de aquellos autores griegos que habían practicado la exé­
gesis alegórica y que entendían bajo este vocablo una figura retórica que 
consistía en decir una cosa para hacer comprender otra; es decir, una pa­
labra de significado oculto considerado el verdadero (22) . 

Aunque eI término es relativamente reciente en la lengua griega, la in­
terpretación alegórica aparece muchos siglos antes. Sabemos que a finales 
dei siglo VI a.c. se desarrolla una vigorosa oposición a la teología homé­
rica acusada de dar a los dioses una representación inmoral. Es en este mo­
mento, cuando aparecen los primeros ensayos de interpretación alegórica. 
Pitágoras favoreció el advenimiento de la alegoría por el carácter secreto 
con que quiso envolver su mensaje y lo mismo ocurre con Heráclito y su 
forma enigmática de expresarse. Tanto uno como otro habían preparado 
la transición a la exégesis alegórica homérica. El alegorismo surge, enton­
ces, como un modo de rehabilitar el mito ante los ataques de la explica­
ción racional, que los condenaba como no veraces, como "ficciones de los 
antiguos" plásmata tôn protéron, empleando la expresión de ]enófanes de 

(19) Proclo en su Teología Platónica (I, 4) dirá: "Se hace de los fenómenos físicos el ob­
jeto último de las significaciones ocultas en los mitos" (TÉÀOS' TTOlELo8m T~S' flu8wv lmo­
vOLaS' Tà <jlvaLKà TTa8TÍflaTa). Cf Buffiere, 1956,47; Pépin, 1976, 85-92; Whitman (1987, 
app. 1), ofrece la historia de los términos empleados para alegoría, acompafíada de una mag­
nífica bibliografía; D.e. Feeney, The Gods in Epic: Poets and Critics 01 the Classical Tradition, 
Oxford, 1991, 10; Carda Cual, 1992, 165-172; Ford, 2002, 72-76. 

(20) Plutarco está disertando sobre los mitos que proporcionan otras ensefíanzas a par­
tir de sus acciones, como se cuenra que dijo Eurípides a los que criticaban su 1xión. Manifiesta 
que en Homero tal clase de ensefíanza se silencia, pero riene una consideración útil a propó­
sito de los mitos especialmenre desacreditados, a los que algunos fuerzan y reruercen "con los 
I1amados anriguamenre significaciones ocultas y ahora alegorías". AI mismo tiempo en su tra­
tado Sobre Isis y Osiris (363D) aparece eI verbo àÀÀllyopÉW con el senrido de inrerpretar o ex­
plicar alegóricamenre. 

(21) Inst. Orat. 8,6.44 
(22) Ps.- Heráclito dice: Ó yàp aÀÀa flEV àYOPEÚWV TpÓTTOS', ETEpa SE WV ÀÉyEL 

ollflaLvwv, ETTWvúflwS' àÀÀllyopLa KaÀELTm (Ali. 5.2 ). Cf Pépin, 1976,88-92. 
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Colofón (23). Por lo tanto, la teoría alegórica es un intento por salvaguar­
dar la lección verídica de los mitos, sólo e~ apariencia escandalosos; es una 
manera de justificar la sabiduría del poeta alegando que se expresaba de un 
modo crítico, mediante un código poético. Con este código el poeta alu­
de y revela verdades profundas ocultas tras un velo de metáforas, tras un 
ropaje embellecido por imágenes plásticas, que hay que interpretar y des­
cifrar. Sus defensores aceptan que los mitos se expresan en un lenguaje 
propio, secundaria y poético, que hay que traducir aI código dellógos pa­
ra comprenderlos en toda su extensión, profundidad y valor. 

El primer autor en practicar la exégesis alegórica fue Teágenes de Re­
gia (24), un comentarista de Homero, que vivió en el siglo VI a.c., y cuya 
doctrina aparece recogida en un escolio aI verso 67 del canto XX de la Ilí­
ada, conservado por Porfirio: 

La ensefi.anza acerca de los dioses generalmente roza lo violento y aun lo in­
moral. Pues ya él [Porfirio] sefi.ala que los mitos de los dioses son escandalo­
sos. Frente a tal juicio, algunos buscan tras la apariencia de su figura verbal una 
solución a la dificultad, en la creencia de que todo está dicho alegóricarnente 
de la naturaleza de los elementos; así sería, por ejemplo, cuando se habla de los 
encuentros hostiles de los dioses. Sefi.alan que tarnbién lo seco combate contra 
lo húmedo y lo cálido con lo frío, y lo ligero contra lo pesado. Tarnbién el agua 
tiene la facultad de apagar el fuego, y el fuego la de secar el agua. Y así subya­
ce, entre los varios elementos de los que se compone el universo mundo, una 
oposición, y en parte subyace ésta también al proceso de su destrucción. Pero 
el conjunto permanece en la eternidad. Así que el poeta [Homero] permite 
que tengan lugar las batallas [entre dioses] y nombra al fuego Apolo y Helios, 
y también Hefesto; yal agua Poseidón y Escamandro; a la luna Ártemis; al ai­
re Hera, etc. De manera parecida da él, por otro lado, nombres de dioses a las 
facultades y propiedades espirituales; así dice en lugar de la inteligencia Ate­
nea, en vez de sinrazón Ares, en vez de pasión Afrodita, en lugar de astucia 
Hermes, etc. Este modo de explicación [del poema homérico] es muy antiguo, 
comenzó a partir de Teágenes de Regio, que fue el primero en escribir así de 
Homero" (Seho!. Horn. B, 11. XX, 67= Porphy. I, 240, 14) (25) . 

(23) Frs. 15-16 DK. Para ver un resumen de los diversos tipos de interpretación de los 
mitos a partir de Jenófanes cf L. Brison, Introduction à la philosophie du mythe. Sauver le mythe, 
Paris, 1996. 

(24) Según nos informa Taciano en sus Discursos a los Griegos (31) cuando dice: "Sobre 
la poesía de Homero, .. .las primeras interpretaciones son debidas a Teágenes de Regio, con­
temporáneo de Cambises (529-522 a.c.), a Estesímbroto de Tasos, a Antímaco de Colofón, 
a Heródoto de Halicarnaso y a Dionisio de Olinto". Cj E. Ramos Jurado, "Un ejemplo de 
exégesis alegórica, la Teomaquía homérica de Teágenes de Regio", en J.A. López Férez (ed.), 
Desde los poemas homéricos hasta la prosa griega del siglo IV d. c., Madrid, 1999, 45-59. 

(25) Seguimos la traducción de García Gual, 1992, 196-197. 
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La exégesis alegórica gozó de un enorme éxito en el mundo antiguo 
y ha perdurado en distintas épocas, aunque con algunos matices nuevos. 
Obtuvo una gran aceptación entre los filósofos. Hacia la mitad del siglo 
V a.c. va a ser reconducida por Anaxágoras y sus discípulos, y a finales 
de siglo será Demócrito el que practique la alegoría física. Es adoptada 
por algunos sofistas, como Pródico de Ceos (26), los estoicos se sirvieron 
de ella contra los escépticos y los epicúreos, en un intento de rescatar la 
doctrina religiosa de los mitos venerables, y los neoplatónicos hicieron al­
go parecido frente a los cristianos que no querían negar la existencia de 
los dioses paganos, sino ante todo destacar su inmoralidad escandalosa. 
Más tarde los gnósticos recurrieron a la hermenéutica alegórica para ex­
presar una concepción semifilosófica del universo, envolviendo sus doc­
trmas en relatos metafóricos y fantásticos, aI modo de los antiguos 
mitos (27). 

Ante autores tan diversos y corrientes tan diferenciadas surge la cues­
tión de cómo se enfrentaron a la interpretación alegórica. Cada uno de 
ellos cultivó diferentes tipos de alegoría. Los procedimientos de la inter­
pretación alegórica son diversos, como lo demuestran las múltiples refe­
rencias dispersas a través de toda la literatura griega, así como los dos 
tratados alegóricos que han llegado hasta nosotros: las Alegorías de Home­
ro atribui das a un tal Heráclito, y el Antro de las Ninfas del filósofo neo­
platónico Porfirio. Podemos distinguir, siguiendo a F. Buffiere (28) entre las 
lecturas que transforman los mitos en lecciones de moral y las que desci­
fran en ellos "los misterios del mundo visible"; es decir, existe un alegoris­
mo físico y otro espiritual, según se encuentren tras los mitos alusiones a 
fuerzas de la naturaleza o a poderes del espíritu. Así, podemos hablar de 
tres tipos fundamentales de exégesis alegórica: física, que ve en los dioses 
y en los héroes una representación de los fenómenos de la naturaleza; mo­
ral, según la cual dioses y héroes representan virtudes o vicios; y mística o 
teológica, que hace referencia a las disposiciones del alma (29) . A éstas de­
bemos aiíadir el alegorismo de carácter histórico que trata de explicar la 

(26) Sugiere que los hombres primitivos habían dado nombre de dioses a las cosas que 
les eran útiles: ai pan, Deméter, ai vino, Dioniso, ai fuego , Hefesto, etc. (fr. 5 DK). 

(27) Cf Pépin, 1976, 93-108; S. Sa'id, "Las lecturas alegóricas", en Introducción a la mi­
tología griega, trad. esp., Madrid, 1999, 58-6l. 

(28) 1956 (1973) y Héraclite. Allégories dHomere, Paris, 1962. Sefiala estos tipos de exé­
gesis alegórica de los mitos de Homero siguiendo a Olimpiodoro. 

(29) La física es característica de los estoicos; la histórica, de los peripatéticos; la moral, 
de los pitagóricos y la mística, la más compleja, la desarrollan, fundamentalmente, los neopi­
tagóricos y neoplatónicos. 
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mitología como un reflejo de la realidad y supone que los mitos tienen una 
verdad histórica disfrazada (30). 

Los cuatro tipos serán aplicados para explicar determinados episodios 
de la leyenda de Medea, pero fundamentalmente el de carácter físico-mo­
ral y en épocas muy avanzadas, siglo XVII, aparecerá la alego da eucarísti­
ca, partiendo de la idea de que su leyenda cuenta en su figurado y 
dramático lenguaje los conflictos, temores y esperanzas de su alma. 

En un estadio antiguo, Medea fue una maga benefactora, favorecien­
do el éxito de la expedición de los Argonautas; después, paulatinamente, 
comienza a sufrir una evolución y se transforma en hechicera maléfica. De 
esta forma, el conjunto de la leyenda de Medea nos presenta dos facetas 
consecutivas y a la vez contrapuestas: de heroína generosa y benefactora 
pasa a monstruo sanguinario y malévolo. Como es lógico, este aspecto ne­
gativo desarrollado como madre, hermana y esposa es el que debe desple­
gar una sutil hermenéutica, es aI que hay que buscarle un sentido 
simbólico, es el que necesita ser leído como una imagen en clave de una 
sentencia moral; y será el método alegórico el que permite descubrir tras 
su escandalosa apariencia un mensaje de mayor alcance. Tras estas consi­
deraciones, vamos a comenzar a analizar las diferentes lecturas de Medea 
a la luz del alegorismo siguiendo un orden cronológico y resaltando de ca­
da etapa sólo las interpretaciones más llamativas. 

3. LECTURAS ALEGÓRICO-RACIONALISTAS 
DE LA LEYENDA DE MEDEA 

3.1. En el ámbito clásico griego fue significativa la aportación de la 
escuela cínica que hacía héroes y heroínas cínicas a personajes míticos de 
la taBa de Heracles, Ulises, Medea o Circe. Especial atención dedicaron a 
la exégesis de Medea, presentándola como una sabia benefactora y un tes­
tigo de la moral que sus miembros practicaban. El principal artífice fue 
Diógenes el Cínico o de Sínope, discípulo sobresaliente de Antístenes, 
contemporáneo de Platón. Sigue la alegoda moralizante de su maestro y la 
aplica ampliamente a Medea, concretamente aI episodio del rejuveneci-

(30) Desde el siglo VI a.c. Hecateo de Mileto nos ofrece este tipo de interpretación. Cf 
Decharme, 1904,393-397 Y Buffiere, 1956,228-231. Su principal artífice fue Evémero de 
Mesene (s. IV a.c.), según el cuallos dia ses míticos no son más que personajes históricos de 
un pasado mal recordado, magnificados por una tradición fantasiosa (García Gual, 1992, 201; 
Domínguez García, 1994, 77-127) . A esta vía hemenéutica se le ha llamado también realista 
o verista (Pépin, 1976, 147) Y causalista o etiológica (Sanz Morales, 1999,404) . 
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miento de Pelias. Gracias a la alegada, Diógenes encuentra el modo de jus­
tificar este asesinato. Lejos de ser Medea una maga homicida, aparece co­
mo especialista en herboristería y dietética que sabe aplicar sus 
conocimientos para proceder aI rejuvenecimiento de cualquier individuo. 
El caldero representa los bafios de vapor y los ejercicios de gimnasia, y el 
placer que ambos causan en los cuerpos debilitados hace que se reconsti­
tuyan y vuelvan a su vigor original. Para Diógenes, dirá Estobeo (31), Me­
dea no es una maga sino una sabia. Haciéndose cargo de hombres, cuya 
vida fácil ha embrutecido el cuerpo, los transforma en vigorosos y fuertes 
mediante sesiones de bafios y gimnasia. Por este motivo se ha difundido el 
rumor (8óçav) de que Medea rejuvenecía los cuerpos haciéndolos hervir. 

Pero la exégesis de algunos alegoristas aboga a resultados de una asom­
brosa trivialidad. Esto es lo que ocurre, por ejemplo, con Paléfato, un es­
critor del siglo IV a.c., seguidor de Evémero (32). Escribió un pequefio 
tratado titulado TIEpL cXnL0Twv, es decir, Sobre los fenómenoss increíbles, 
cuyos fragmentos han sido recogidos por los Mithography Graeci (33). Co­
mo Evémero, pero sin su racionalismo, busca a través de los relatos míti­
cos clásicos el fondo de verdad positiva. Su método lo aplica a Medea, 
inspirándose visiblemente en Diógenes (34): 

"Dícese que Medea hervía a los ancianos y los rejuvenecía. Pera no existen 
pruebas de que haya rejuvenecido a nadie; ai que hubiera cocido, sin duda, 
lo habría matado. 

Vino a ocurrir de esta manera. Medea fue quien inventó el tinte (35), tanto 
rajo como negra. Así pues, hacia que los ancianos canosos parecieran more­
nos y pelirrajos, pues tefiía sus cabellos blancos y los transformaba en negras 
y rajos [ ... ], Medea fue quien descubrió el beneficio que praducía a la gen­
te el bafio de vapor. Daba bafios de vapor a quienes lo deseaban, pera no en 
público, para que ningún médico lo aprendiera, y ai hacerlo tomaba jura­
mento de que no se lo revelaría a nadie. EI tratamiento de vapor recibió el 

(31) Anth. III, 29,92: Ó 6LOyÉVTjS' EÀEyE T~V M~8ELav CJo<jl~v, ciH' ou <jlawaKC-
8a YEvÉCJ8m' Àall~ávouCJav yàp llaÀaKouS' civ8pWTTOUS' KaL Tà CJwllaTa 8LE<jl8aWÉ­
VOUS' {mà TpU<jl~S' EV TOLS' YUllvaCJlOLS' KaL TOlS' TTUpLaTTjplOLS' 8LaTTOVELV KaL LCJXUpOUS' 
TTOLElV CJ<jlpLywvTaS" 08EV TTEPL aUT~S' pu~vm T~V 8óçav, OTL Tà KpÉa EtjJouCJa vÉouS' 
ETTOLEL . CfPépin, 1976, 109-111. 

(32) Sobre Paléfato, nos aportan unos repertorios bibliográficos muy completos, la edi­
ción comentada de Santoni (2000, 45-48), y la traducción realizada, para la editorial Akal, 
por Sanz Morales (2002, 215-217). En sus introducciones tratan de damos un panorama am­
plio de la problemática en cuanto aI autor, la obra y el tipo de exégesis. 

(33) A. Westermann, Mythographoi. Seriptores poetieae historiae graeci, Brunswigae, 1843. 
(34) Stob. III 29, 92. 
(35) Una atribución similar encontramos en Clemente de Alejandría, Strom. I 16, 76.1. 
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nombre de "cocción". Así es cómo la gente quedaba más aliviada y sana mer­
ced a los banas de vapor. Por ello, y como veían en su casa las cal deras y el 
fuego, tuvieron la convicción de que hervía a las personas. Pelias, que era an­
ciano y débil, murió al tomar los banas de vapor. De ahí el mito" (36) (cap. 
XLIII). 

Paléfato se ajusta en su exposición a un esquema uniforme y claro. Po­
demos observar dos partes bien diferenciadas: en la primera, nos aparta la 
versión tradicional del mito (Uhervía a los ancianos y los rejuvenecía''), su in­
credibilidad (Uno existen pruebas de que haya rejuvenecido a nadie'') y las ra­
zones de dicha inverasimilitud (Ual que hubiera cocido, sin duda, lo habría 
matado''). En la segunda, nos da conocer lo que de verdad sucedió, cómo 
lo cuenta la gente y sus propias conclusiones (37) . 

En opinión de M. Sanz Morales (38) en este mito se habría praducido 
un errar de percepción, porque un hecho peculiar o rara aI que la gente 
no está habituada, se percibe o aprecia incorrectamente, y a partir de aquí 
la ingenuidad o la ignorancia lo explican de forma sobrenatural. Este mo­
do de interpretar los mitos, supone que los relatos tradicionales están fun­
dados en errares de transmisión y exageraciones disparatadas. En realidad, 
según Paléfato, Medea no habría sido más que una prafesional hábil en sa­
ber transformar los cabellos blancos en otra colar para dar una apariencia 
más juvenil a la persona y en saber aplicar la terapia que hoy ofrecen los 
balnearios, cuyos bafios de vapor reafirman los organismos debilitados. 
Preocupada por el buen uso de sus inventos, Medea trabaja lejos de los cu­
riosos. Por otro lado, la preparación de los ungüentos y mezclas para sus 
bafios requiere el uso de calderos para hervir. En fin, que a ella no le lle­
gan más que pacientes demasiado agotados, como el infortunado Pelias, 
que no soportó el tratamiento. De esta triple circunstancia surgió la le­
yenda de una maga ejecutando a sus enemigos, haciendo hervir sus miem­
bras troceados en un caldera, bajo la idea de rejuvenecerlos. Esta 

(36) Seguimos la traducción de Sanz Morales (2002, 254). 
(37) Santoni (2000, 13-15) di ce que este esquema se puede aplicar a la mayoría de los 

cuarenta y cinco mitos que relata. 
(38) 1999,412-414 y 2002, 191-212. Sanz Morales distingue tres grupos de mitos: 

1) . Los mitos que se deben a un error verbal. 2). Los que se deben a un error de percepción . 
3). Los que se deben a un error en la narración de un hecho. Con esta sencilla clasificación 
quiere destacar que los relatos de Paléfato responden a muy pocos patrones y a mecanismos 
muy sencillos. En cambio, J . Stern (Palaephatos. TIEpL àTTLCJTWV. On Unbelievable, Waucon­
da [Illinois], 1996, 18) propuso una clasificación que se ajustaba a cinco tipos: 1. Juegos de 
palabras onomásticos. 2. Otros juegos de palabras. 3. Expresiones metafóricas mal entendi­
das. 4. TIpWTOL EÚpETaL. Miscelánea. En el cuarto grupo se incluiría en relato que Paléfato 
hace de Medea. 
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convicción de que las leyendas más increíbles comportaban un punto de 
partida real emparentaba a Paléfato con Evémero (39). 

Entre los discípulos de Paléfato se encontraba Dionisio Escitobra­
quión (40), que vivió en Alejandría hacia la mitad dd siglo II a.c. y en cu­
ya obra se va a inspirar Diodoro de Sicilia para relatar e interpretar la 
leyenda de Medea, en ellibro IV de su Biblioteca Histórica (41). Paléfato y 
sus discípulos no pueden admitir la inverosimilitud de los mitos, piensan 
que no pueden ser simples quimeras, que han tenido que nacer de un he­
cho real y, por lo tanto, tienen que buscar sus génesis. Esto es lo que mue­
ve a Diodoro aunque, en opinión de A. Moreau (42), con unos resultados 
desastrosos: "sa rationalisation est réduction et appauvrissement des my­
thes, ramenés à un squelette desséché". 

La estancia de ]asón y Medea en la Cólquide es reveladora del racio­
nalismo de Diodoro: suprime la pasión de Medea por el héroe, por lo tan­
to, ella se limita a colaborar con los Argonautas en un proyecto común que 
beneficia a ambas partes. El espíritu civilizado de Medea es el que la im­
pulsa a proteger a ]asón contra la costumbre de dar muerte a los extranje­
ros, impuesta por su padre Eetes (IV 46) (43): 

" ... allí encontraron a Medea vagando por la playa. AI enterarse por ella de 
la costumbre de dar muerte a los extranjeros, agradecieron eI espíritu civili­
zado de la muchacha y, ai revelarle su propio proyecto, se enteraron también 
por ella dei peligro en que ella misma se encontraba por voluntad de su pa­
dre, a causa dei respeto que mostraba a los extranjeros. Así, dado que sus in­
tereses parecían comunes, Medea prometió colaborar con ellos hasta que 
hubieran llevado a término eI trabajo, y ]asón se comprometió bajo jura­
mento a casarse con ella y a tenerla como compafíera durante toda su vida". 

En su intento de encontrar bajo la ficción poética un fondo de ver­
dad, de realidad histórica, elimina la imagen de maga de Medea durante 
las pruebas que ]asón tiene que superar en la Cólquide, aI remplazar éstas 
por un enfrentamiento nocturno entre los Calcas y los Argonautas, du­
rante el cual muere Eetes (IV 48, 1-5), Y mediante dos términos homóni­
mos reinventa las piezas que le permitan dar la explicación (IV 47, 2-3): 

(39) Cf Pépin, 1976, 181-182. 
(40) FGrH 32F14. 
(41) Las analogías entre ambos son muy precisas. Cf Moreau, 1994,224. 
(42) 1994, 232. 
(43) Para Diodoro de Sieilia seguimos la reei ente tradueeión de].]. Torres, Gredos, Ma­

drid,2004. 
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" ... cuando Eetes reinaba en la Cólquide, se emitió un oráculo según e! cual 
su vida acabaría e! día en que desembarcaran unos extranjeros y se llevaran e! 
vellocino de oro. Por esta razón, y por su propia crue!dad, Eetes decretó que 
los extranjeros fueran sacrificados, a fin de que, aI esparcirse por doquier la 
fama de! carácter salvaje de los habitantes de la Cólquide, ningún extranjero 
se atreviera a poner e! pie en su país. Asimismo rodeó e! santuario con una 
mura!la y puso un gran número de centine!as, escogidos entre los hombres de 
la Táurica, y por causa de todo ello entre los griegos se forjaron mitos mons­
truosos ai respecto. Se propagó, por ejemplo, e! rumor de que en torno a! san­
tuario había toros (tauroi) de aliento de fuego y de que un dragón (drákon) 
insomne vigilaba e! vellocino. La homonimia ha permitido la conversión de 
los tauros en los poderosos bóvidos y, a partir de la crue!dad mostrada en e! 
asesinato de los extranjeros, se ha forjado e! mito de los toros de aliento de 
fuego. De modo semejante, e! guarda de! santuario, liam ado Dracón (Drd­
kon) los poetas lo han transformado en e! monstruo y aterrador animal". 

La estancia en Yolco de Medea comporta uno de los prodigios más 
sorprendentes de un mito en el cual no faltan las operaciones mágicas de 
rejuvenecimiento efectuadas por la heroína a través de muertes, desmem­
bramientos y cocimientos en el caldero. Diodoro suprime estas actuacio­
nes sorprendentes y los hechos suceden gracias a un arsenal de trucos, 
disfraces, mentiras y fármacos alucinógenos (IV 50-52). Su colaboración 
en la muerte de Pelias no se fundamentaba en una venganza por haber en­
viado a ]asón en busca del vellocino, sino en un castigo por haber dado 
muerte a toda la família de ]asón. Mientras los Argonautas traman una es­
trategia para atacar aI ejército de Pelias, ella decide ayudarles utilizando sus 
venenos "de extraordinarios poderes" de los cuales nunca antes se había 
servido para matar a seres humanos. La demostración que realiza, según la 
tradición mítica, con el carnero, Diodoro la sustituye por la propia Me­
dea, que es la que se transforma 

"Medea preparó una imagen de Ártemis, vada en su interior, en la que es­
condió toda clase de drogas; ella misma se untó e! pelo con unos tintes po­
derosos y lo volvió canoso y se cubrió la cara y e! cuerpo de arrugas de modo 
que quienes la viesen pudieran creer que era una auténtica vieja [ .. . ) Medea 
entró en e! palacio real, puso a Pelias en un estado de supersticioso temor y 
con sus prodigios provocó una ta! turbación en sus hijas que creyeron que la 
diosa en persona estaba allí para llevar la fe!icidad a la casa de! rey [ ... ] Me­
dea reve!ó que la diosa le había ordenado que librara a Pe!ias de la vejez por 
medio de ciertos poderes que poseía, que le devolviera un cuerpo completa­
mente joven" (IV 51) . 

Una vez preparado el escenario ella se lava a fondo todo el cuerpo y bo­
rra los efectos de las drogas para causar la mayor expectación posible en Pe-
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lias y sus hijas. El engano está servido pero buscando un racionalismo que 
rechaza lo "maravilloso". Lo mismo sucede con la muerte de Glauce (44): 

''Algunos historiadores dicen que los hijos de Medea llevaron a la desposada 
regalos untados con venenos y que, cuando los cogió y los puso sobre su 
cuerpo, le sobrevino la desgracia, y que de igual modo murió su padre cuan­
do acudió en su ayuda y tocó su cuerpo" . Sin embargo lo que sucedió fue di­
ferente: "ella entró de noche en e! palacio real, después de haber cambiado 
su apariencia por medio de unas drogas, e incendió e! edificio aplicando una 
pequena raíz que había descubierto su hermana Circe y que tenía la propie­
dad de que, una vez encendida, era difícil de apagar. De súbito e! palacio 
quedó envue!to en llamas, y]asón rápidamente saltó ai exterior, pera Glau­
ce y Creonte perecieron rodeados por e! fuego" (IV 54, 5-7). 

Siglos después Plutarco menciona otra vez la muerte de Glauce en una 
interpretación próxima a la de Paléfato y recordando la de Diógenes. Esto 
es lo que parece desprenderse de un pasaje de la Vida de Alejandro (35, 
386A), donde el autor de Queronea narra una curiosa historia en la que 
un joven ateniense que acompanaba a Alejandro en los banos, se le ocurre 
con su consentimiento gastarle una broma ("una prueba de líquido") a un 
joven esclavo de ridículo aspecto. "Si prende en él [el betún de Ecbhata­
na] y no se apaga, con toda seguridad estaría yo dispuesto, -di ce el ate­
niense- a declarar que su poder es irresistible y espantoso". Entonces, lo 
unta con este betún y le prende fuego (45). 

" . .. y rápidamente és te comenzó a devorarle por completo y a punto estuvo 
de morir. Con razón, pues, probablemente, ciertos autores, queriendo resti­
tuir al mito un contenido de verdad (Tàv flu80v àvaa0(ovTES' TIpàS' TT]V 
àÀTÍ8ELav), afirman que éste era e! veneno de Medea, tema favorito de los 
trágicos, con e! que ungió la guirnalda y e! peplo de los que se habla en la 
tragedia. Pues e! fuego no surgió de ellos mismos ni empezó a arder sin ra­
zón; al contrario, al colocar ai lado fuego fue cuando se produjo la rápida 
atracción de la llama y la combustión imperceptible a los sentidos. Efectiva­
mente, los rayos y las emanaciones de! fuego, cuando proceden de cierta dis­
tancia, no derraman, sobre la mayoría de los cuerpos, más que luz y calor, 

(44) Cf Moreau, 1994,224-232. 
(45) Para Plinio la sustancia utilizada por Medea para acabar con Glauce no había sido 

una preparación mágica, sino simplemente la naphta. Glauce se habría aproximado a un altar 
para ofrecer un sacrificio y su corona impregnada en petróleo habría prendido fuego (NH 35, 
178), por lo tamo la explicación racionalista se apoyaba en el hecho que de los amiguos co­
nodan la existencia de petróleo en las regiones próximas a la Cólquide. A esta naphta se la ca­
nada como el "aceite de Medea", cf D.S. XIX 98; Gal. XII 375; Dioscórides I, 101; Suda, s.v. 
Mrí8Ela y Ná<j:>8a. 
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pero en el caso de los que poseen sequedad porosa o humedad grasienta y 
suficiente, se amontonan y estallan en furiosas llamas, modificando aI ins-

. " tante su matena . 

Cuando los tratados mito gráficos empiezan a hacer su aparición en la 
época imperial, el tema más escabroso de la leyenda de la maga Medea, el 
infanticidio, es utilizado por E, arte del rétor Elio Teón (s. II d.C), en sus 
Progymnasmata (94, 12-32) ( 6), como ejercicio de retórica, aI discutir los 
argumentos con que puede demostrarse la imposibilidad de un mito o de 
una narración histórica. 

"Nosotros mostraremos la inverosimilitud de la persona, del acto y dellugar 
de la acción, y aI mismo tiempo, de la manera y de la causa de la acción 
(OELKVÚVTES' OTl Ka\. Tà TTpÓGúJTTOV aTTL8avóv EGTl KG\. Tà TTpaX8Ev KG\. 
ÓTÓTTOS', EV 4J ~ TTpéi~L S', Ó~OLWS' OE Ka\. Ó XpóvoS' Ka\. Ó TpÓTTOS' KaL 
~ aL TLa T~S' TTpá~EWS'). A propósito de Medea, por ejemplo, según la per­
sona (EK ~Ev TOU TTpOGWTTOU): es inverosímil que una madre haya podido 
hacer mal a sus hijos; según la acción (EK OE T~S' TTpá~EWS'): no es plausi­
ble que ella los haya degollado; según ellugar (EK OE TOU TÓTTOU): ella no 
los habría matado en Corinto, donde vivía Jasón, padre de los ninos; según 
el tiempo (EK OE TOU XPóvou): no es creíble que Medea lo haya hecho en 
un momento en el que, la mujer extranjera abandonada por su marido, se 
encontraba en condiciones de inferioridad, mi entras que Jasón había acre­
centado su poder esposando a Glauce, la hija de Creonte, rey de este país; 
según la manera (EK OE TOU TpÓTTOU): habría buscado disimular su acto y 
no habría matado con la espada, sino con veneno, ella sobre todo que era 
una maga; según la causa (E K OE T~S' aL TLaS') : es inverosímil que haya ase­
sinado a sus hijos por despecho contra su marido, pues esta desgracia no 
afectaba solo a Jasón, sino aI mismo tiempo a ella misma, sobre todo, en la 
medida en que la mujer es más vulnerable en los sufrimientos" (47) . 

Este alejandrino estima que una madre no podía matar a sus propios 
hijos. La acción es ya increíble porque Medea no había podido inmolar a 
sus hijos en la misma ciudad en que vivía su marido y padre de las criatu-

(46) EI tratado de Elio Teón (l. ' mitad s. II d.e) propone, a los maestros de retórica, 
una serie de quince ejercicios gracias a los cuales és tos podrían instruir a los adolescentes en el 
estudio de la retórica propiamente dicha. Va a utilizar e! mito para ilustrar sus teorías. A pro­
pósito de! rétor y de su obra es de gran interés la extensa introducción de M. Patillon, Aelius 
Théon. Progymnasmata, Les Belles Lemes, Paris, 1997, VlI-CLVl. 

(47) La utilización de! mito de Medea, se inserta en la parte de los ejercicios sobre la na­
rración (cap. 5). En e! mismo capítulo (96, 1l.13) ai citar diversas historias descritas por Pa­
léfato, recoge dos motivos peculiares de la hisroria de Medea: su capacidad para tefíir e! cabello 
y hervir en un caldero a quienes quería rejuvenecer. 
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raso Además, la manera misma en que el crimen fue cometido no es creí­
ble: Medea hubiera tratado de ocultar el crimen y, siendo hechicera, ha­
bría utilizado el veneno en vez de la espada. Finalmente, la justificación de 
su gesto es sumamente improbable: la cólera contra su marido no hubiera 
podido impulsaria a degollar a los hijos de éste, que a la vez eran suyos; 
por este acto se hubiera hecho más dano así misma, puesto que las muje­
res son más sensibles a las emociones que los hombres (48). 

3.2. La teoría de que los mitos eran relatos alegóricos, que bajo un 
disfraz poético y figurado estilo velaban una antigua y perenne sabiduría, 
encontró en la Edad Media una aceptación extraordinaria. Se sabe que a 
partir del siglo V d.e. la mitología se había convertido en tema de desa­
rrollo didáctico. En el umbral del siglo VI d.e. aparecen dos obras alegó­
ricas, una sobre la Biblia, las Moralia de Gregorio Magno, y otra sobre los 
dioses paganos, en tres libros, las Mythologiae de Fulgencio (49). Efectiva­
mente, alIado de interpretaciones físicas, Fulgencio elabora explicaciones 
edificantes, buscando siempre el sentido oculto de los mitos. Por lo que 
respecta a Medea, no se preocupa de hacer una interpretación alegórica de 
cada uno de los episodios de la leyenda, sino que su exégesis atiende aI per­
sonaje en sí, como hija de Helio. Venus la impregnó de un amor viciado, 
por ello recibe el nombre de uno de los sentidos, el oído, carente de visión, 
porque la voz que hasta ella llega está desprovista de cuerpo visible. Esta­
mos ante una alegoría física pero a la vez moralizante. No le dedica nin­
gún capítulo, pero a ella alude en el capítulo siete dellibro II, aI relatar la 
fábula de los amores de Venus con Marte. 

(..] Haec itaque quinque Solis filias, id est quinque humanos sensus luci ac 
ueritati deditos quasi sotis fttus hac corruptela fosca tos [amore succendit). Ob 
hac re etiam huiuscemodi nomina quinque ipsis Sotis filia bus uoluerunt: 
primam Pasiphen ut uisum, id est quasi pasinfanon, quod nos Latine omnibus 
apparentem dicimus -uisus enim reliquos quattuor inscipit sensus, quia et eum 
qui clamat uidet et palpanda notat et degustata aspicit et odoranda intendit, 
secundam Medeam quasi auditum hoc est medenidean quod nos Latine nullam 

(48) EI texto de Teón es tomado casi literalmente por un comentarista anónimo de Af­
tonio de Antioquía (s. IV d.C.) (28.27-29. 10 Walz II). La historia de Medea aparece recogi­
da por un tal Nicolaos (s. V d.e), siguiendo la disposición de los Progymnasmata (I 301-304; 
312-314; 400-401 Walz I) y Hermógenes la utiliza también para ilustrar su teoría de la na­
rración (5.2 Rabe). 

(49) Sobre esta obra dirá un clérigo dei siglo XII, Sigiberto de Gembloux, "ellector se 
siente casi espantado por la agudeza de un espíritu que traspone filosóficamente todas las fá­
bulas bien ai plano de la naturaleza, bien ai de la moral" . Cf Seznec, reimp. 1987,80. 
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uisionem dicimus -UOX enim corpore nuda est-, tertis Circe tactui simiiis 
[ • .] (50) (II 7). 

"a las cinco hijas dei Sol, es decir, los cinco sentidos humanos consagrados a la 
luz y la verdad, como vástagos dei Sol ofuscados por este vicio [los inflamó de 
amor]. Por esta razón se les pusieran estas nombres a las cinco hijas dei Sol: la 
primera Pasife, como la vista y es así pasifanon -que nosotras en latín decimos 
la que aparece a tados-, pues la vista ve a los otras cuatra sentidos porque ve 
al que grita, distingue al que palpa, percibe lo que gusta y observa lo que hue­
le. La segunda Medea, como ei oido; esto es medinean, que nosotros en latín deci­
mos "ninguna visión'; pues la voz estd desnuda de cuerpo; la tercera Circe .... " 

En la Edad Media está muy arraigado el gusto por cristianizar extra­
yendo de las fábulas paganas una ensefianza moral. Un método tan habi­
tual que Gregorio de Tours percibió el peligro que entrafiaba y pidió 
volver la vista hacía el Evangelio, aunque estas advertencias no dieron su 
fruto porque en el siglo VIII, en época carolingia, aparece un poema de 
Teodulfo (750/60-821), obispo de Orleáns, sobre la manera de entender 
filosóficamente las fábulas de los poetas. El autor parte de la idea de que 
aunque muchas cosas sean frívolas, muchísimas verdades yacen ocultas ba­
jo un falso velo (51). Este será el caso de Medea, a la que dedica una escue­
ta mención, viéndola como la Razón, porque no hace nada sin haber 
experimentado antes la meditación (52). De este modo la mitología tiende 
a convertirse en una Philosophia moralis, entreviendo en los personajes mí­
ticos y sus historias prefiguraciones de la verdad cristiana (53). 

Así, en el siglo XII la tradición alegórica está en todo su esplendor. En­
torno aI afio 1100 aparece el tratado del filósofo Albricus, Liber imaginum 
deorum, que alcanza altas cotas de difusión. Condensa su material recogi­
do por los gramáticos o los compiladores de los últimos siglas de la Anti­
güedad y lo enriquece con afiadidos de sus predecesores medievales. Sus 
fuentes principales san las Mitologías de Fulgencio, el Comentario de Ser-

(50) Seguimos la edición de R. Helm, Fabii Planciadis Fulgentii vc. Mitologiarum Li­
bri Tres, Stuttgart, 1898 (reimp. 1970). 

(51) Falsa poetarum stilus, vera sophorum/ folsa horum in verum uertere saepe solent ... Los 
poemas se han conservado en parte gracias a la editio prince ps dei jesuita Jacques Sirmond (Pa­
ris, 1646), pero la edición crítica que hemos manejado es la de E. Dümmler, MGH Poetae 
I, 1881, 437-581. Cf F. Brunhõlzl, Histoire de la Littérature Latine du Moyen Age, 1.2, Lou­
vain-Ia-Neuve, 1991,48-57 (trad. de la edic. alemana de 1975). 

(52) Cicerón en De Natura Deorum (III 71) recuerda a Medea y a Atreo como perso­
najes heroicos que meditaban sus crímenes funestos urdiendo un soterrado razonamiemo (cf 
III 66-68). 

(53) Cf Seznec, reimp. 1987,81. 
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vio sobre la Eneida, las SaturnaLes y el Comentario sobre eL Suefio de Esci­
pión de Macrobio (54) ; las Bodas de Mercurio y FiLoLogía de Marziano Ca­
pelIa, las EtimoLogías de Isidoro y el Comentario de Remigio de Auxerre 
sobre CapelIa. Busca siempre el sentido "oculto" de los mitos, prestándo­
les alternativamente una significación histórica, física o también morali­
zante. Por ejemplo, Venus y Marte significan la Voluptuosidad que 
mancilla la Virtud, y cuando el Sol descubre sus culpables amores, Venus 
se venga extraviando a las cinco hijas del Sol; es decir, los cinco sentidos: 
Pasifae, la vista; Medea, el oido; Circe, el tacto; Fedra, el olfato y Dircé, el 
gusto, equivalencia que ya hemos visto en Fulgencio (55) . 

A partir del siglo XII en que la alegoría se convierte en el vehículo uni­
versal de toda expresión piadosa, la exégesis mitológica bajo esa orienta­
ción adquiere asombrosas proporciones y, evidentemente, el mito de 
Medea se presta bien a este tipo de hermenéutica. Las descripciones pro­
venientes de la tradición edificante de Fulgencio y de Marciano Capella, 
que van a ser recogidas más tarde en los tratados mitográficos, pasaron 
también a la literatura. La tradición alegórica la encontramos en Le Roman 
de La Rose. Con este nombre se designa desde el último cuarto del siglo 
XIII a una extensa obra de 22.000 versos redactada por GuilIaume de Lo­
rris, a quien se deben los 4.000 primeros versos, y por Jean de Meun, aI 
que corresponden los 18.000 restantes (56). Ambos son hombres capaces de 
abordar este trabajo, porque se aúna el gusto del primero por la alegoría y 
los importantes conocimientos de mitología del segundo, adquiridos a tra­
vés de los mitógrafos vaticanos I y II, y un extraordinario interés por des­
cubrir bajo el tejido del mito "une grant partie des secrez de 
philosophie" (57) . 

(54) Saturno I, 12, 21-27 habla de la habilidad de Medea para preparar brebajes a base 
de hierbas. 

(55) Cf Seznec, reimp. 1987, 144-145. Las deudas directas de la literatura clásica son 
escasas, si exceptuamos e! De natura deorum de Cicerón, ai igual que las citas de los poetas, 
aunque sí parece haber consultado los escolios de Horacio, Estacio, Persio y Lucano.Cf R. 
Raschke, De Alberico mythologo, Breslau, 1913, donde e! autor hace un minucioso análisis de 
las fuentes. 

(56) Guillaume escribiría los primeros 4.000 versos alrededor de! 1225, mientras que 
Meun lo haría entre 1268 y 1278, cuando contaba con unos 25 afios. Cf V Langlois, Orige­
nes et sources du Roman de la Rose, Paris, 1891 , 134-137. 

(57) Para comprender este tipo de trabajos es de suma ayuda H .R. Jauss, Genese de la 
poésie allégorique française au Moyen Age de 1180 à 1240, Heilde!berg, 1962 y "La transfor­
mation de la forme allégorique entre 1180 et 1240: d'Alain de Lille à Guillaume de Lorris", 
en Humanisme medieval, 1964, 107-142; M.R. Jung, Études sur le poeme allégorique en Fran­
ce au moyen age, Berna 1976 y "Jean de Meun et l'allégorie", Cahiers de l'Association Intern. d' 
Études Françaises 28, 1976,21-36. 
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EI tema es de índole amoroso, por ello necesita la presencia de una 
dama. En contra de lo que se podía esperar el personaje femenino se des­
dobla en múltiples personificaciones alegóricas, cada una de las cuales 
representa una actitud, un sentimiento de la amada o un vicio habitual 
en el mundo de la corte. De este modo, el poeta-enamorado-narrador 
cuenta sus desdichas amorosas, analizando con detenimiento cada una 
de las reacciones de la dama, que son expresadas, mediante un recurso 
que remonta a Prudencio, en plena acción, como partícipes de un com­
bate interior. La alegoría se convierte así en algo más que el hábil movi­
miento de unas personificaciones, es algo más que una "metáfora 
prolongada": acaba siendo el único cauce válido para la expresión de 
unos sentimientos que de otra manera habrían sido descritos eon cierta 
frialdad. 

La aparición de la figura de Medea se reserva a la parte elaborada por 
J. Meun (vv. 13.199-13.252) y la pone en boca de una Vieja que ironiza 
sobre la relación de ]asón y Medea, insistiendo en los favores que ésta hi­
zo aI héroe y cómo le pagó éste, conduyendo su alegato sobre el modo en 
que debe comportarse cualquier mujer ante los hombres. Sirve esta leyen­
da para explicitar un modo de conducta, una norma a seguir. 

"Y Jasón, ~qué hizo con Medea, burlada con tal desprecio que el traidor fal­
tó a su palabra después que ella le salvara de la muerte y le librara con su ma­
gia sin que él sufriera las heridas ni las llamas de los toros que echaban fuego 
por sus fauces y pretendían quemarlo o despedazarlo? También embriagó aI 
dragón, de modo que no pudo despertarse, tan profundo era el sueno que 
Medea le provocó. Frente a los caballeros dd reino, belicosos e insensatos, 
que pretendían matar a Jasón cuando él arrojara la piedra, ella obró de mo­
do que se atacaron los unos a los otros y se mataron entre dlos. Medea 10-
gró que Jasón conquistara el vellocino con sus artificios y sus pócimas. Luego 
hizo rejuvenecer a Esón para ganarse mejor a Jasón. Ella solo quería que Ja­
són la amara como antes y que apreciara sus méritos para conservar mejor su 
fidelidad. Pero él acabó abandonándola, el infame traidor, d tramposo; el 
desleal, el bribón. Cuando Medea lo supo, ella también estranguló a sus hi­
jos, presa de dolor y de rabia, pues con éllos había tenido. Así cometió su 
lo cura, olvidando su amor de madre y comportándose peor que una cruel 
madrastra. 

Todos los hombres burlan a las mujeres y se mofan de ellas. Son todos unos 
libertinos y se ríen de todo. Por eso hay que enganarlos de igual modo, y no 
atar nunca d corazón a uno solo. La mujer que lo hace es una insensata. Por 
d contrario, debe tener muchos amigos y obrar de modo que, si puede, gus­
te tanto a todos que los deje en gran tormento. Si ella no posee gracias na­
turales, que las adquiera, y se comporte con d mayor orgullo ante ellos, que 
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asÍ se afanarán más en servida. Que se esfuerce también en conquistar a 
aquellos que no buscan su amor ... " (58) . 

Medea una mujer maléfica en otras tiempos es ahora víctima de la trai­
ción masculina, que justifica su infanticidio. Este clérigo es hombre capaz 
de descubrir bajo el mito "una gran parte de los secretos de la filosofíà': re­
cupera, así, a Medea y su carácter benefactor, utilizándola como espejo en 
el que no deben mirarse las mujeres, sino quieren acabar como ella (59). 

A partir de esta época comienzan a aparecer escritos alegóricos en to­
da Europa dado que la mitología se consideraba "un conjunto de precep­
tos morales ingeniosamente escondidos". Un ejemplo importante en este 
sentido es el anónimo poema el Ovide moralisé, compuesto en los prime­
ros anos del siglo XIV (60). Su autor formula el principio alegórico con to­
da nitidez. "tout est pour notre enseignement", es decir, todo va dirigido 
a instruimos. El mito de Medea lo relata en ellibro VII, a lo largo de más 
de dos mil versos (vv. 1-2170). En ellos el poeta se centra en las hazanas 
llevadas a cabo por Medea para ayudar a Jasón a conseguir el vellocino de 
oro y a mantener su amor. Dedica amplio espacio a los episodios del reju­
venecimiento de Esón y Pelias, pera las explicaciones alegóricas difieren en 
ambos casos. En el primera, equipara la intraducción en el agua del indi­
viduo con el bautismo en el do Jordán. Quien entra sale renovado, sale re­
juvenecido en su fe y a éstos se les puede "llamar ninas puros y llenos de 
inocencia, sin malicia". Esta renovación los hace puros e inocentes. En 
cambio, la muerte de Pelias, la justifica porque es el Diablo. 

A la luz del neoplatonismo, los humanistas descubren en los mitos al­
go más que rebasa las ideas morales: descubren una doctrina religiosa, una 

(58) Seguimos la traducción dei Libro de la Rosa de C. Alvar y J. Muela, elaborada para 
la editorial Siruela, Madrid, 1986, con una interesante introducción y apéndice. 

(59) Cf N. Zingarelli, "C allegoria dei Roman de la Rose'; en Studi dedicati a Francesco 
Torraca, Napoli, 1912, 495-524; C.S. Lewis, The Allegory ofLove, Oxford, 1936; A. Vallone, 
"Personificazione, símbolo, e allegoria dei medioevo dinanzi a Dante", Filología e Letteratura 
10.2, 1964, 189-224. 

(60) EI Ovide Moralisé se inserra en la misma tradición moralizante medieval que el Fu/­
gentius metaforalis de J. Ridewal o el Ovidius moralizatus de P. Bersuire. Sobre los dos proble­
mas principales que plantea el poema: amoría y datación exacta, hoy por hoy no se ha llegado 
a ninguna conclusión satisfactoria. Cf C. De Boer, Ovide moralisé, Poeme du commencement 
du XIve siecle, publié d' aprés touS les manuscrits connus, Koninklijke Nederlandse Akademie 
van Wetenschappen, Verhandelingen Md. Letterkunde, n.s. XV 1915, XXll920, XXX 1931 , 
XXXVII 1936, XLIII 1938 (Amsterdam, 1915-1938); R. Demats, FABULA. Trois études de 
Mythographie antique et médiévale, cap. II: "Les fables antiques dans l'Ovide moralisé'; Gene­
ve, 1973. También resultan de gran interés dos estudios de M . a Consuelo Álvarez Morán, El 
conocimiento de la mitología cldsica en los siglos XlV a/ XVI, Madrid, 1976 y "EI Ovide morali­
sé, moralización medieval de las metamorfosis", CFC 13, 1977,9-32 (esp. pp. 22-24). 
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ensefíanza cristina. Esto es lo que encontramos en la obra de Boccaccio, 
De mulieribus claris (1361-1375) . En este tratado dedica el capítulo XVI 
a relatar la leyenda de Medea. Como vamos a ver en todos estos tratados, 
existen dos partes: una parte descriptiva, generalmente, breve, en la que el 
autor traza los rasgos más relevantes de la leyenda y los atributos de cada 
uno de los dioses y héroes; y una parte moral, la más significativa, en la 
que cada divinidad o héroe son interpretados en sentido edificante. Por lo 
que respecta a la leyenda de Medea, la considera objeto de concupiscencia 
y de carnales apetitos 

" .. . si por fuerza se ha de mirar a otro, deben ser muy refrenados, que no se­
an disolutos ni deshonestos, pues la naturaleza les puso puertas, no solo pa­
ra que las cerrasen para el sueno, sino para resistir lo danoso. Las cuales si 
hubiera cerrado la poderosa Medea cuando puso sus ojos de manera desor­
denada en Jasón, hubiera durado más el poder de su padre y la vida de su 
hermano y quedara no danada la honra de su virginidad". 

Para Boccaccio, Medea es el Vicio de la carne porque 

" ... en viendo a Jasón fue tan esclava de su desorden que se olvidó de sí mis­
ma: destruyó a su padre, mató a su hermano y a la postre a sus propios hi­
jos que no quiso perdonar, obedeciendo aI príncipe de la muerte y del 
inferno espantoso, que es Lucifer, con el que para siempre ha de penar aI ha­
ber absorbido el espíritu maligno con el que se hace llamar b ruj a" . 

Interpretación muy diferente nos dispensa Boccaccio en otro de sus 
tratados De Genealogia deorum gentilium libri, (61) escrito a mediados del 
siglo XIV. Dedica a la leyenda de Medea dos capítulos dellibro XIII: uno 
muy breve, cap. xxv, centrado en el rejuvenecimiento de Esón. A propó­
sito de lo cual nos aporta una interpretación alegórica de carácter raciona­
lista: dicho rejuvenecimiento se lo proporcionó la alegría inmensa de 
volver a ver a su hijo después de una expedición tan difícil, de modo que 
pareció que su edad retrocedió a otra más floreciente. 

"Según afirma Ovidio (VII, 285-293), siendo ya anciano Esón fue rejuve­
necido por Medea con el poder de las hierbas. Ficción cuyo significado pue-

(61) Cj la edición elaborada por M.a Consuelo Álvarez y Rosa M.a Iglesias, Genealogía 
de los dioses paganos, Editora Nacional, Madrid, 1983. Emprendió Boccaccio esta obra a peti­
ción del rey de Chipre y le llevó sus últimos veinticinco afios de vida. Por sus proporciones 
supera a las recopilaciones anteriores, aunque recuerda a las grandes enciclopedias medievales 
por su intento de vincular cada di os o héroe ai poderoso fundador de la raza. Cj c.c. Coul­
ter, The Genealogy o/ the Gods. VÍlssar Mediaeval Studies, New Haven, 1923, 317-341. 
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de ser el siguiente. A saber que a Esón se le proporcionó una alegría tan gran­
de por el regreso inesperado de su hijo, lIeno de gloria, de una expedición 
tan difícil, que parecía que su edad, que se inclinaba a la muerte, había re­
trocedido a una edad más floreciente". 

En el siguiente capítulo, XXVI, la narración la hace más extensa 
abarcando todos los episodios del mito. Como en el anterior concluye su 
exposición con una interpretación alegórica, pero en este caso ésta se cen­
tra en la ayuda que le prestó a ]asón para conseguir el vellocino vencien­
do a los toros que echaban fuego por la boca y la nariz, que por mandato 
de Eetes debía uncir a un arado, después arar la tierra, sembrar dientes de 
dragón y matar a los guerreros que naciesen de ellos. Los toros serían los 
nobles de Calco vencidos por las artimanas de Medea. EI dragón vigilan­
te sería el puesto de guardia del reino, cuya muerte, como si se hubiesen 
sembrado los dientes, traería disensiones que darían lugar a una guerra 
entre ellos mismos, que duró hasta que se cansaron, momento que apro­
vechó ]asón para someterles y quitarles el rebano con el vellón. Como ve­
mos Boccaccio sigue la tradición de la alegoría histórica muy en la línea 
de Evémero. 

"De esta historia hay algunas cosas bajo el velo de la ficción poética que, si 
podemos, deben ser descubiertas. Así pues, se lee en primer lugar que él do­
menó a unos toros que tenían patas de bronce y que soplaban fuegos por sus 
narices, que yo considero que fueron los nobles del reino de Calcas, de fuer­
zas insuperables y de espíritu altivo, de los que pienso que fueron vencidos 
no con la guerra sino con la palabra y con enganos y que a los del pueblo, 
arrastrados a su parecer y ai de Medea, los dispuso para la sedición y, muer­
to mediante un engano el dragón siempre vigilante, esto es el puesto ai fren­
te de la custodia del reino y a causa de la muerte de éste, como si se hubieran 
sembrado los dientes, es decir las causas de las disensiones, los Calcas se ar­
maron contra sí mismos y se mantuVieron en guerra hasta que se cansaron, 
de manera que por último fueron fácilmente sometidos por ]asón y desnu­
dados de sus riquezas y del vellocino de oro, es decir, del rebano que tenía 
un vellón de mucho valor". 

La GeneaLogía de Los dioses de Boccaccio fue el principal eslabón que 
vinculó el Renacimiento a la Edad Media, adquiriendo un notable éxito y 
ejerciendo una extraordinaria influencia en los tiempos venideros, a pesar 
de que a partir del siglo XV se empiezan a editar los mitógrafos antiguos 
que la Edad Media había utilizado como fuentes: el Comentario de Servia, 
Fulgencio, las Historias IncreíbLes de Paléfato, las ALegorias Homéricas de 
Heráclito, los tratados de Fornuto y Macrobio, y se reeditan constante­
mente los mitógrafos medievales. 
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La erudición completamente impregnada del alegorismo de prestigio­
sos escritores de la Antigüedad como Diógenes, Plutarco, Cicerón, Apule­
yo, Macrobio, Servia, Fulgencio o Juliano, ofrecieron a los renacentistas 
apoyos sistemáticos para la interpretación alegórica. Los renacentistas aco­
gieron esta teoría con gran entusiasmo. Encajaba admirablemente en al­
gunas tendencias de la época, en la que ese saber por enigmas y por 
misterios tuvo grandes adeptos. Los jeroglíficos, los emblemas, el univer­
so críptico de la alquimia y la cábala estaban en contacto con ese saber es­
condido y secreto, tan solo revelado a unos pocos. La alegoría sirve, 
entonces, para justificar la presencia de múltiples imágenes paganas (62). 

En 1419, un sacerdote florentino, Cristoforo de Buondelmonti, de 
viaje por la isla griega de Andros, compra un manuscrito griego, que re­
sultó ser los Hieroglyphica de Horus Apolo (63) . Editado en 1505 incitó a 
los humanistas a buscar un equivalente moderno a esos criptogramas an­
tiguos. Este equivalente fueron los Emblemata, cuyo prototipo ofreció Al­
ciato en su primer compendio aparecido en 1531 (64) . El emblema es una 
imagen que esconde un contenido moral, un comentaria explicativo que 
subyace bajo aquella. A los personajes mitológicos les corresponde un am­
plio espacio en el Emblematum liber de Andrea Alciato (65) . Estos cumplen 
una función: simbolizan un vicio o una virtud, o bien traducen una ver­
dad moral. De este modo, la corri ente alegórica de la Edad Media, muy 
dejos de agotarse, se prolonga y se amplía más, y los dioses y héroes del re­
nacimiento continúan siendo, con mucha frecuencia, figuras didácticas, 
incluso instrumentos para la edificación de las almas. 

Medea ocupa un lugar relevante en tres emblemas, en los que la face­
ta de madre y de mujer enamorada van a ser representativas. En dos de 
ellos el autor alude a su comportamiento nefasto como madre, poniéndo­
la como ejemplo de lo que no se debe hacer; mientras que en el tercero re­
presenta a una Medea enamorada, pera cuyos filtros de amor se pueden 
contrarrestar. La larga serie sobre el Vicio de la Perfidia y de la Deslealtad, 
Alciato lo concluye con el Emblema LIV: ei qui semel sua prodegerit, alie-

(62) Cf E. Garin, EI hombre dei Renacimiento, trad. esp., Madrid, 1990, 11-22. 
(63) Cf E. Iversen, The Myth 01 Egypt and its Hierog!yphs in European Tradition, Co­

penhague, 1961 ; A. Rigoni-E. Zanco, Orapollo. I Geroglifici, Milano, 1996. Disponemos de 
una edición en lengua casteIlana a cargo de ] .M. González de Zárate, Horapolo, Hierog!yphi­
ca, Akal, Madrid, 1991. 

(64) Para una visión general dei tema de la emblemática en Espana, cf A. Sánchez Pé­
rez, La literatura emblemática espanola de los siglos XVI y XVII, Madrid, 1977. 

(65) La edición espanola de los Emblemas se la debemas a S. Sebastián, que via la luz en 
Madrid, en 1985 (editorial Akal). 
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na credi non oportere ("que no conviene confiar los bienes ajenos a quien di­
lapidó los propios"). En él Medea es prototipo de maldad, por eno se amo­
nesta a la necia golondrina que hace su nido en la hornacina de Medea, 
confiando sus hijos a la mujer que mató a los suyos. EI Emblema CXCIII, 
dedicado aI Amor filio rum, amonesta a las madres que no quieren a sus hi­
jos o los matan, como Procne y Medea. Contrapone la figura de Medea a 
la de la blanca paloma que hace su nido en invierno y nega a despojarse de 
sus plumas para mantener calientes a sus pichones, un comportamiento de 
madre muy diferente aI que mantuvo la heroína (66) . 

Finalmente, Alciato en la serie de emblemas dedicados a la Lujuria, 
después de describir los graves danos que és ta ocasiona, tratará de contra­
rrestar sus efectos presentando por una parte el Amuletum Veneris (Emble­
ma 67) y por otra los lnviolabiles telo cupidinis (Emblema 68). En el 
primero centra su atención en la leyenda de Adonis y Mrodita y en el se­
gundo en Medea y]asón. En éste describe el remedio que sirvió a ]asón pa­
ra librarse de Medea representando aI pájaro pezpita o aguzanieves, ave de 
Baco, que tiene el poder de librar aI hombre de los hechizos de amor (67) . 

"Para que no te someta el cruel Amor, 
ni ninguna mujer devaste tu alma con artes 
mágicas, te aconsejo que te hagas con una 
aguzanieves, ave consagrada a Baco, a la que 
colocarás en cruz en un círculo. La cruz 
fórmala con la cabeza y la cola y las dos alas 
desplegadas. Este será tu amuleto contra todo 
hechizo. Se di ce que con tal signo de Venus 
se libró ]asón de ser danado por los hechizos de la de Fasis" . (68) 

La tradición mítica antigua nos di ce que una Medea enamorada ayu­
da a ]asón a superar las pruebas impuestas por su padre aI héroe y que el 
sentimiento que despierta en ena el héroe le' provoca una tormentosa va-

(66) A nte diem vernam boreali cana palumbes fiigore nidificat, praecoqua et ova fovet: mo­
llius et pulli ut iaceant. 5ibi vellicat alas, queis nuda hiberno defieit ipsa gelu. Ecquid Colchi pu­
det, vel te, Progne improba? Mortem cum volucris propriae prolis amore subit? Cf A .P. IX 95; 
Plin. X 34, 35. 

(67) Así reza el texto que acompana aI emblema: Ne dirus te vincat amor, neu fimina 
mentem diripiat magieis artibus ulla tuam, Bacchica avis praesto tibi motaeilla paretur. Quam 
quadriradiam eirculi in orbe loces ore crucem et cauda, et geminis ut complices alis, tale amule­
tum carminis omnis erit. D icitur hoc Veneris signo Pagasaeus Iason Phasiaeis laedi non potuisse 
dolis. l. Piero Valeriano en su H ieroglyphica, Basilea, 1567, XXV; 52, expone algo semejante 
en cuanto a la atracción amorosa. 

(68) Medea. Fasis es un río de la Cólquide. 
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cilación entre la lealtad a su familia y e! dejarse arrastrar por la fuerza irre­
sistible de! amor, convertirse en una ayudante imprescindible y cumplir las 
funciones de poderosa maga capaz de ejecutar los más extraordinarios por­
tentos. Sin embargo, la tradición también ha tratado de buscar las causas 
de su enamoramiento. Para Píndaro (69) la razón estriba en un encanta­
miento que hizo Jasón, siguiendo las instruccÍones de Mrodita, atando un 
pájaro, e! tuercecuello, a una rueda mágica, con lo cual se produjo la pa­
radoja de la hechicera hechizada, 

"Pera la senora de las flechas más agudas, 
en Chipre nacida, unció el vario pinto torcecuello 
a los cuatra radios de una rueda sin escapatoria y desde el Olimpo 
lIevó por vez primera a los hombres el ave enloquecedora, 
y ensenó ai hijo de Esón a ser ducho en letanías de ensalmos, 
para que arrebatara a Medea el respeto por sus padres 
y para que su anhelo por la Hélade, la hiciera vibrar 
abrasada en su corazón, con el azote de la persuasión. 
Elia, sin vacilar, le indicó cómo superar las pruebas paternas 
y, tras preparar, mezclados con aceite, 
mágicos antídotos de crueles dolores, 
dióselos para que se ungiera con ellos. 
Y hubo mutuo acuerdo en contraer dulce matrimonio". 

y precisamente, este motivo es e! que recoge eI emblema de Alciato aun­
que con un fin distinto. 

3.3. Los mitógrafos renacentistas retoman los viejos procedimientos 
de la explicación histórica, física y moral, propuestos por la Antigüedad y 
utilizados durante la Edad Media, considerándolos una parte esencÍal de 
su tarea, aunque en ningún momento intentan conciliar las diferentes pos­
turas. Es eI caso de Natale Conti, en cuyo tratado mitológico editado en 
Venecia en 1551 (70), la interpretación dei mito ocupa un espacio desme-

(69) P IV, 213-222. En Apolonio (III 270-300), en cambio, la cuestión está resue!ta de 
manera diferente. El enamoramiento se produce por una intervención directa de! mismo Eros, 
a ruegos de su madre Afrodita, pero e! proceso está visto desde e! lado puramente humano. 
Seguimos para Píndaro la traducción de E. Suárez de la Torre, Cátedra, Madrid, 1988. 

(70) Se publicó con e! título de Mythologiae sive explicationum fobularum libri decem y 
se reimprimió en diversas ocasiones (1567, 1568, etc.) hasta 1581 en que va a aparecer en Ve­
necia una nueva edición revisada y ampliada por e! autor, que dará lugar a numerosas reim­
presiones: 1596, 1609, 1616, etc. En este sentido encontramos abundantes da tos en la 
"Introducción" a la edición espafiola de Rosa M.a Iglesias y M.a Consue!o Álvarez, Murcia, 
1988,7-39, e igualmente en la "Introducción" a la edición de la Philosofia Secreta de Pérez de 
Moya de C. Clavería, Cátedra, Madrid, 1995, 13-39. 
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surado (71). Está plenamente persuadido de que la mitología oculta una sa­
biduría profunda accesible, únicamente, a aquellos que no se quedan en la 
corteza de las fábulas, es decir, en el sentido literal. AI inicio de su manual 
expone los principios que van a guiar su obra (I, 1): 

"Desde la más remota Antigüedad, los pensadores de Egipto, los de Grecia 
más tarde, disimularon deliberadamente con eI velo de los mitos las grandes 
verdades de la ciencia y de la filosofía, a fin de sustraerlas a las profanaciones 
dei vulgo. Con este propósito inventaron no só lo las historias de los dioses, 
sino también sus figuras: son ellos los que entregaron eI rayo a Júpiter, eI tri­
dente a Neptuno, las flechas a Cupido, la antorcha a Vulcano. Más tarde, 
cuando los sabios pudieron ensefíar públicamente, sin rodeos, y sus precep­
tos aparecieron a plena luz, las fábulas, antiguos vehículos dei saber, no pa­
recieron más que ficciones mentirosas, o cuentos de viejas; pero la tarea dei 
mitógrafo consiste en reencontrar su contenido original". 

Partiendo de este principio, Conti hace descansar la división de los 
mitos en las diversas ensenanzas que encierran: unos contienen los secre­
tos de la naturaleza y otros lecciones de moral. Dentro de estos últimos se 
encuentra su relato de Medea (VI, 7). Se trata de hacer servir el mito a la 
edificación moral de los lectores por el medio de la alegoría. De esta ma­
nera, la razón del descuartizamiento y muerte del hermano e hijos de Me­
dea se explica porque ella ha querido poner fin aI apetito y a la 
concupiscencia "porque si alguno se permite estar enredado en los lazos de 
los placeres ilegítimos, de la avaricia y de la crueldad 2cómo no va a volar 
lo más rápidamente de allí tomando un carro y alados dragones?". EI mi­
tógrafo tiene conciencia de la imagen negativa de Medea, pero ya sea bue­
na o mala, es preciso, en la tradición deI Ovídío moralizado que la heroína 
tenga su utilidad en el plano moral y religioso. 

" .. . pero sea que nosotros tomemos a Medea por eI Consejo y la Prudencia 
o por una mala mujer, los antiguos por esta fábula tenían la intención de di­
rigimos y conducimos a la probidad e integridad de las costumbres". 

Estas palabras son claves para la lección moral que se debe retener: la 
carga violenta del mito ha sido transformada en beneficio de la virtud. Por 
otro lado, Medea, según la etimología propuesta por Conti y que está pre-

(71) Conti ante las explicaciones divergentes de los antiguos, no toma postura por nin­
guna de ellas y se limita por lo general a ampliar su tratado ofreciendo un resumen en el que 
cada dios, héroe o heroína es sucesivamente interpretado desde cada uno de los tres puntos de 
vista tradicionales. Cf Seznec, reimp. 1987,204-205. 
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sente también en Calderón de la Barca, es el Consejo; es decir, siguiendo 
la tradición escolástica: la decisión, la elección sabia llevada a cabo después 
de una deliberación. 

. Si dejamos el renacimiento italiano y pasamos al hispano, el mitógra­
fo más representativo de este período fue Juan Pérez de Moya (1513-
1596) con su Philosofia Secreta publicada en Madrid en 1585 (72) . La 
interpretación alegórica moralizante será recurrente en su obra, pero no ol­
videmos que las coordenadas de la ideología que Pérez de Moya plasmará 
en su tratado, con sólida convicción, habían sido ya ofrecidas por el Mito­
logicarum liber de Fulgencio, reinterpretado y remoralizado a su vez en el 
siglo XV por Ridewall en el Fulgentius metaforalis (73), por el Ovidio mora­
lizado de Bersuire y por las Alegorías de Alberico-Neckam. 

Cuando Pérez de Moya escribe su tratado mitológico adem ás de con­
tar con una larga tradición fuera de Espana que el escritor no va a desapro­
vechar, va a encontrar un filón inagotable en las Cuestiones del Tostado (74), 

se sumergirá en la Genealogía de los dioses de Boccaccio y en tres importan­
tes manuales mitológicos publicados en Italia entre 1548 y 1556. Nos es­
tamos refiriendo a la Historia de los dioses de Lílio Gregorio Gyraldi, 
publicada en Basilea en 1548 (75), la Mitología de Natale Conti y Las lmd­
genes de los dioses de Vicenzo Cartari, publicado en Venecia en 1556 (76). A 
estas obras debemos anadir el importante papel que desempena el emble-

(72) A lo largo de los siglos XVI y XVII hubo sucesivas ediciones: Zaragoza, 1599, Al­
calá, 1611, Madrid, 1628 y 1673. EI título con e! que apareció en 1585 fue: Philosophia se­
creta donde debaxo de historias fabulosas se contiene mucha doctrina provechosa a todos estudioso 
Esta obra fue reimpresa con una introducción por Gómez de Baquero en Los clásicos olvida­
dos, vol. VI, Madrid, 1928. Cf la "Introducción" de Carlos Clavería a su edición de la Philo­
sofia Secreta, Cátedra, Madrid, 1995, 13-39. 

(73) H . Liebeschütz, Fulgentius metaforalis: ein Beitrag zur Geschichte der Antiken Myt­
hologie in Mittelalter, Studien der Bibliothek Warburg IV, Leipzig-Berlín, 1926, aquí también 
se edita e! LibelIus de Alberico. Cf Seznec, reimp. 1987. 

(74) Nos referimos a los Comentarios mitológicos escritos por Alonso de Madrigal: Las 
XlII! questiones deI Tostado, a las quatro delIas por maravilloso estilo reco pila toda la Sagrada es­
criptura. Las otras diez questiones poéticas son acerca dellinaje y sucesión de los dioses de los gen­
tiles, Amberes, Martín Nucio, 1551. Cf J. FernándezArenas, "Sobre los dioses de los gentiles 
de Alonso Tostado Ribera de Madrigal", AEA 49, 1976, 338-343; P. Saquero-T. González, 
"Las Questiones sobre los dioses de los gentiles de! Tostado", CFC 19,1985,85-99; N. Be-
1I0so Martín, Política y humanismo en el siglo XV EI maestro Alfonso de Madrigal, el Tostado, 
Valladolid, 1989. 

(75) Bajo e! título de De deis gentium varia et multiplex historia in qua simul de eorum 
imaginibus et cognominibus agitur. 

(76) Lleva por título Le imagini colIa sposizione degli Dei degli antichi. Cf J.G. Graesse, 
Trésor des livres rares et precieux, Milán, 1950 (reimp. 1993); Seznec, reimp. 1987, 267-270, 
donde nos ofrece una lista bastante completa de los tratados mitológicos de! Renacimiento; 
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ma, como imagen que esconde un contenido moral. Destaca, en este sen­
tido, como ya hemos indicado anteriormente, el Emblematum liber de An­
drea Alciato cuya primera edición castellana no aparecerá hasta -I 549 (77). 

Reserva el capítulo tercero dellibro IV a la figura de Medea, siguiendo 
un esquema similar para todos los mitos. El relato se compone de dos par­
tes: una parte descriptiva, generalmente breve, en la que el autor traza la fi­
gura y los atributos de la heroína; y una parte moral, la más importante y 
extensa, en la que la figura mítica es interpretada en sentido edificante: 

"Por Medea se entiende el consejo, y por esta la hacen hija de Idía, que quie­
re decir la que conoce. ]asón puede significar médico, de iasthe, que quiere 
decir curar. 

Irse con él Medea, significa que el que ha de buscar medicina a su alma (que 
es la prudencial para hacerse hombre bueno y prudente, ha de tener en po­
co todo lo demás, aunque sea lo que quiere mucho, porque el que no des­
preciare el deseo de los deleites y despedazare el apetito deshonesto en el 
camino de su vida desenfrenada, ninguna cosa puede hacer admirable ni de 
gloria, por lo cual se dice de Medea, como conocedora del bien, despedazó 
a sus hijos y a su hermano, y dejó su tierra y su padre por seguir a ]asón; y 
porque el que fuere sabia fácilmente sefíoreará a las estrellas que le convida­
ren a lujuria y moderará los deseos que le mueven a torpeza. 

Dicen que Medea o el consejo solía sacar del cielo la Luna y las estrellas, y 
detener los ríos de las codicias, y hacer muchas cosas que aI vulgo parecían 
admirables, que en realidad de verdad en ningún tiempo acontecieron, y con 
este consejo venció ]asón el vellocino de oro. En lo que di ce del remozar los 
viejos, es que fue la primera que halló una flor que tenía virtud de convertir 
los cabellos canos en negros, y esta hacía lavándolos con agua caliente del co­
cimiento de aquella flor. Decir que mató a Pelias fue que como fuese muy 
viejo y usase de este cocimiento, no lo pudiendo sufrir, murió". 

Vemos cómo Pérez de Moya caracteriza a Medea a través de su nom­
bre y del de sus progenitores. En función de ello, es el "consejo", es "la co­
nocedora del bien", y estas cualidades le van a permitir ayudar a ]asón a 
buscar la prudencia. Niega la realidad de cuanto se cuenta sobre Medea 

V. Infantes, "De Officinas y Polyantheas: los diccionarios y textos dei Siglo de Oro", en El Si­
glo de Oro. Estudios y textos de literatura aúrea, Potomac (Maryland) , Scripta Humanistica, 
1992, 1-46. 

(77) Para la tradición en nuestro país de esta obra es imprescindible consultar la edición 
completa de los Emblemas de Santiago Sebastián, Madrid 1985. Esta corriente de la imagine­
ría comentada va a culminar con la lconología de C. Ripa publicada en Roma, en 1593, y re­
editada en Madrid, en 1987, por la editorial Akal. 
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que sea peculiar, que cause extrafíeza (78). Se detiene en explicar los famo­
sos rejuvenecimientos que se le atribuyen diciendo que lo único que Me­
dea hacía era lavarlos con el agua caliente en la que se había cocido la flor 
que utilizaba para tefíir los cabellos blancos. Medea no mató a Pelias, sino 
que la extrema vejez de éste no pudo soportar este procedimiento. 

3.4. Para concluir, vamos a pasar a otro tipo de obras de la literatu­
ra espafíola, el Auto Sacramental, donde el tema central y constante es la 
exaltación de la Eucaristía como sacrificio y como sacramento, y donde los 
personajes mitológicos desempefían un importante papel en la articula­
ción de la alegoría eucarística (79). Concretamente nos vamos a referir aI 
Divino Jasón, compuesto en 1634 por el poeta dramaturgo espafíol Cal­
derón de la Barca (80). 

Este Auto presenta la divinización de ]asón (81) que parte con sus com­
pafíeros a la conquista del vellocino, aI que convierte en símbolo de Cor-

(78) Pérez de Moya está haciendo referencia a todas esas cosas asombrosas que la Edad 
Media le atribuía a Medea, como por ejemplo, que convertía la luz en tinieblas, que provoca­
ba de pronto vientos y lluvias, rayos y granizos, y terribles terremotos. Los cursos de los dos 
que cordan por cauces en declive, los obligaba a fluir en retroceso hasta las partes altas y pro­
vocar inundaciones. A los árboles de hoja caduca, los hacía florecer en invierno. AI igual que 
rejuvenecía a los ancianos, envejecía a los jóvenes, y provocaba eclipses de Sol, cuando no exis­
tía conjunción entre éste y la Luna, etc. Todo ello aparece detallado en obras como el Roman 
de Troie de Benoit de Sainte-Maure (vv. 1211-2044), o en la Historia destructionis Troiae de 
Guido delle Colonne (libros II y III). 

(79) Cf E. Rull, Autos Sacramentales dei Siglo de Oro, Plaza y]anés, Barcelona, 1986; r. 
Arellano, "El Auto Sacramental", en Historia dei teatro espanol dei siglo XVII, Cátedra, Madrid, 
1995,685-738. 

(80) Seguimos la edición realizada por r. Arellano y A.L. Cilveti, EI Divino jasón, Pam­
plona-Kassel, 1992. Sobre los Autos Sacramentales de Calderón existe una amplia bibliogra­
fía, pero por su calidad merecen citarse: A. Valbuena Prat, "Los Auros sacramentales de 
Calderón: Clasificación y análisis", RHi 61, 1924, 1-302; J. Páramo Pomareda, "Considera­
ciones sobre los Autos mitológicos de Calderón de la Barca", Thesaurus 12, 1957, 51-80; ].M. 
Díez Borque, "Teatro y fies ta en el Barroco espanol: el auto sacramental de Calderón y el pú­
blico. Funciones del texto cantado", Cuadernos Hispanoamericanos 396, 1983,223-238; A.A. 
Parker, Los autos sacramentales de Calderón, Ariel, Barcelona, 1983. Para comprender la alego­
ría en los Autos de Calderón resultan indispensables L. Fothergill Payne, La alegoría en los au­
tos y farsas anteriores a Calderón, London, 1977 y B. Kurtz, "Defining Allegory or Troping 
Through Calderon's Autos" , Hispanic Review 58, 1990,227-243. 

(81) El argumento abarca la misma secuencia de la leyenda que el Vellocino de Oro de 
Lope de Vega. A. Pocina ("Tres dramatizaciones del tema de Medea en el Siglo de Oro espa­
nol: Lope de Vega, Calderón de la Barca y Rojas Zorrilla", en A. López; A. Pocina (eds.), Me­
deas. Versiones de un mito desde Crecia hasta hoy, Universidad de Granada, 2002, 769, n. 25) 
dice que la elevación alegórica de ]asón a la figura de Cristo se produce con mayor facilidad 
gracias a la figura de ]asón que elabora Séneca en su Medea. Cf G. Picone; "La Medea di Sé­
neca come fabula dell'inversiones", QCTC 4-5, 1986-87, 188-190. 
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dero Místico, colgado en el árbol de Adán. En busca de ese vellocino ale­
górico, el alma perdida, sale Jasón acompafiado de Hércules (San Pedro), 
Teseo (San Andrés), Orfeo (San Juan Bautista), etc. Pero la búsqueda de 
Jasón es doble, porque el alma está igualmente representada por Medea, 
igualmente alegoría de la Gentilidad, como el mismo Jasón especifica: 

EI árbol es el de Adán, 
porque en sus ásperos troncos 
encantada está mi oveja, 
que allí perdió su decoro 
y belleza, y ya la guardan 
vicias, inflemos, demonios, 
que he de vencer por ganarla, 
para traerla en mis hombros. 
Medea, que significa 
"consejera y sabia en todo ': 
la gentilidad ha sido, 
que aI rito supersticioso 
de la mágica se entrega. 

(vv.217-229) 

La empresa de Jasón será, entonces, llevarse con él a Medea sobre la 
nave Argo (Amor Divino), para arrancaria de la tierra de la Cólquide y de 
la influencia de la Idolatría, que representa, de alguna manera, la religión 
y la sabiduría paganas de la Antigüedad. Jasón realizará, para redimir los 
errores de Medea, la prueba de ir a descolgar de su árbol el vellocino, co­
locando en su lugar, en la cima, un Cordero que sangra y cuyo resplandor 
ciega y abate a la Idolatría. Medea sólo es maga de reputación, la magia es­
tá reemplazada por los milagros; el poder está en la religión a la que se tie­
ne que convertir Medea (82). Teniendo esto en cuenta, en el Divino jasón 
se exalta la Eucaristía como rescate de la Humanidad, que es Medea, por 
Cristo, que es Jasón, aplicando alegóricamente la conquista del vellocino 
de oro, alegoría sustentada sobre motivos mitológicos (83). 

En la mayoría de los autos calderonianos es el demonio el que inven­
ta y aplica la alegoría ordenando el material del argumento para impedir 
el rescate y el alimento espiritual del hombre. En el Divino jasón, el de­
monio intenta contrarrestar el proyecto de un personaje antagónico (Ja-

(82) Cf P. Brunel, Dictionnaire des Mythes Féminins, Paris, 2002, s.v. "Médée", 1281-
1295. 

(83) Cf Mimoso-Ruiz, 1982, 140. 
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són) encaminado aI rescate de! hombre. Las "suposiciones" de! argumento 
pintan la peripecia de la nave Argo transportando a los argonautas por e! 
mar a la conquista de! vellocino y la lucha con la Idolatría (y con su com­
pafiero, e! Mundo), que posee a Medea en calidad de "esclava y amante", 
hasta 10grarIo con la espada de la cruz. Medea es gentilidad y también gé­
nero humano perdido, es luz en e! sentido que tiene tan alto valor que e! 
mismo Hijo de Dios (Jasón) acude a rescatarla y enamorarIa. En boca de 
Jasón, Calderón pone las siguientes palabras: 

Salve, reina poderosa, 
destierra esa Idolatría; 
de tu reino la has de echar, 
para que pueda alumbrar 
sus enganos la luz mía. 

(vv. 651-654) 

La heroína de Calderón es"consejera y sabia en todo", siguiendo la tra­
dición precedente de Conti y Pérez de Moya, y gracias a la intervención 
divina, a aquella antipática y cruel maga, que retratan Eurípides y Séneca, 
la convierte e! dramaturgo en una simpática y bella pagana que enmienda 
y encarrila su vida al primer contacto con Jasón-Cristo. Difícilmente se 
podría imaginar una transformación más profunda de! mito clásico. 

En resumen, el ardi ente deseo de conciliar la filosofía con la religión 
popular y la mitología no sólo condujo a los alegoristas, desde la Antigüe­
dad hasta los tiempos modernos, a buscar en los dioses símbolos físicos, si­
no que se esforzaron también por descubrir en sus figuras y en sus 
nombres mismo una significación espiritual y en sus aventuras una ense­
fianza moral, ideología que queda patente en la figura de Medea. 

Aunque la exégesis alegórica no comienza hasta el siglo VI a.c., las 
principales interpretaciones vertidas sobre la leyenda de Medea no apare­
cen hasta varios siglos después, de la mano del cínico Diógenes. Desde es­
ta perspectiva, se aprecia un notable esfuerzo por justificar a partir del siglo 
IV a.c. los episodios en los que la heroína griega despliega todas sus dotes 
mágicas, como en las pruebas que tiene que superar Jasón en la Cólquide 
o el rejuvenecimiento de Pelias; para el primer ejemplo se impone una ex­
plicación alegórico-histórica, mientras para el segundo, una física: Medea 
es una hábil conocedora del bienestar que producen los bafios de vapor y 
de las propiedades de ciertas plantas para tefiir los cabellos. A estas dos ma­
neras de justificar algunos de los episodios de la historia de Medea, se vie­
ne a sumar a partir de la Edad Media la ensefianza moral que 
proporcionan; entonces Medea pasa a ser vista como un vicio o una vir-
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tudo Este tipo de hermenêutica se va a imponer a partir del siglo XII, al­
canzando su cenit con el alegorismo eucarístico. 

De todos modos, por muchas explicaciones que se le hayan querido 
buscar a los mitos, por mucho fondo de verdad que se haya querido ver 
oculto, el mito no es más que lenguaje, como ya ha expuesto en diversas 
ocasiones A. López Eire (84), Y allenguaje no se le puede exigir que repro­
duzca la verdad, porque aunque se le exija, êl no puede hacerlo, pera sí, en 
cambio, que exponga o saque a relucir lo instintivo o subconsciente o lo 
que de manera más o menos explícita o consciente es communis opinio u 
opinión generalizada en una sociedad que funciona con una determinada 
política en un momento y en un lugar determinados. El mito es indife­
rente a la veracidad de su mensaje como lo es el anuncio publicitaria. 
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